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Capítulo 1: Dios 

Dios es demasiado grande para que nosotros podamos com- 
prenderlo a plenitud. Él no tiene principio ni fin. No hay lugar 
donde Su presencia no pueda ser sentida. La Biblia pregunta: 


B. DIOS ES DEMASIADO GRANDE PARA 
HABITAR EN TEMPLOS 





El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, 
siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos 





“¿Descubrirás tú los secretos de Dios? ¿Llegarás tú a la per- 
fección del Todopoderoso?” Job 11:7 


hechos por manos humanas. Ni es honrado por manos de 
hombres, como si necesitase de algo; pues él es quien da a 








Dios vive en los cielos y reina sobre toda la tierra. La Biblia 
nos dice: “Jehová dijo así: El cielo es mi trono, y la tierra 
estrado de mis pies...” (Is 66:1). 


todos vida y aliento y todas las cosas... Porque en él vivimos, 
y nos movemos, y somos; como algunos de vuestros propios 
poetas también han dicho: Porque linaje suyo somos 








“Reinó Dios sobre las naciones; Se sentó Dios sobre su santo 
trono” (Sal 47:8). 


(Hch 17:24, 25, 28). 











C. NOSOTROS SOMOS: 





En este estudio estará examinando algunas verdades especiales 
acerca de Dios. Existen hechos acerca de la inmutabilidad del 
carácter de Dios. A través de éstos, podrá comprender más y 
mejor sobre la personalidad de Dios. Entenderá cuándo Él se 
interesa por usted personalmente. 


A. ¿QUIÉN ES DIOS? 
1. Dios es el creador de todas las cosas 


1. Creados por dios 





Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; 
Estoy maravillado, Y mi alma lo sabe muy bien. No fue encu- 
bierto de ti mi cuerpo, bien que en oculto fui formado, y entre- 
tejido en lo más profundo de la tierra. Mi embrión vieron tus 
ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que 
fueron luego formadas, Sin faltar una de ellas (Sal 139:14-16) 








“Tú solo eres Jehová; tú hiciste los cielos, y los cielos de los 
cielos, con todo su ejército, la tierra y todo lo que está en 
ella, los mares y todo lo que hay en ellos; y tú vivificas todas 
estas cosas, y los ejércitos de los cielos te adoran” (Neh 9:6). 
“Porque tú formaste mis entrañas; Tú me hiciste en el vientre 
de mi madre” (Sal 139:13). 


2. Propiedad de Dios 





“¿0 ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu San- 
to, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no 
sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíri- 
tu, los cuales son de Dios” (1 Co 6:19, 20). 








2. Dios es Todopoderoso 


3. Llamados para adorar a Dios 








“* ..porque ¿quién ha resistido a su voluntad? ¿dirá el vaso de 
barro al que lo formó...” (Ro 9:19-21). 


“Tuya es, oh Jehová, la magnificencia y el poder, la gloria, la 
victoria y el honor; porque todas las cosas que están en los 
cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh Jehová, es el reino, y 
tú eres excelso sobre todos” (1 Cr 29:11). 


“Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mu- 
cho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, 
según el poder que actúa en nosotros” (Ef 3:20). 


“Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; 
porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y 
fueron creadas” (Ap 4:11). 





D. TOMANDO UNA DECISIÓN 





Jesús le dijo: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con toda tu mente” (Mt 22:37). 











La Biblia nos relata acerca de un varón llamado Josué. Fue un 
gran líder de la nación de Israel. 
El pueblo había estado vagando por el desierto durante cuaren- 





3. Dios es Omnisciente 


ta años sin entrar a poseer la tierra prometida. Josué, bajo la 





“Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; 
antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos 
de aquel a quien tenemos que dar cuenta” (He 4:13). 

“* ..mayor que nuestro corazón es Dios, y él sabe todas las 
cosas” (1 Jn 3:20). 


dirección de Dios, los dirigió a la victoria contra las naciones 
impías que había en Canaán, y poseyeron la tierra, la cual, 
dividieron entre las doce tribus israelitas por heredad. Des- 
pués, Josué retó al pueblo para que tomara una decisión: 





escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron 





4. Dios es Santo 


vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los 





“No hay santo como Jehová; Porque no hay ninguno fuera de 
t1, Y no hay refugio como el Dios nuestro” (158 2:2). 


dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; QUE YO Y MI 
CASA SERVIREMOS A JEHOVÁ (Jos 24:15) 














5. Dios es Espíritu 


Ese mismo reto es extendido a cada uno de nosotros. ¿Tomaría 





“Dios es Espíritu, y los que le adoran, en espíritu y en verdad 
es necesario que le adoren” (Jn 4:24). 


usted la misma decisión que hizo Josué ese día? 
MI DECISIÓN: En este día tomo la decisión de ofrecer mi 





6. Dios es una persona que puede conocer 


adoración al único Dios verdadero creador del cielo y la tierra; 








“Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros” (Stg 4:8). 
“Cercano está Jehová a todos los que le invocan, A todos los 
que le invocan de veras” (Sal 145:18). 


y someto mi voluntad, mi vida y posesiones a El. Desde este 
día en adelante, determino nunca adorar a algún otro dios o 
dioses. Mi adoración es exclusivamente para El, y enseñaré a 





otros las verdades y principios acerca de mi Dios. 





7. Dios es un Padre amante 








“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos 
llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, 
porque no le conoció a él” (1 Jn 3:1). 


UNA PALABRA FINAL: Recuerde la ley de multiplicar el 
reino de Dios. Es su deber enseñar a alguien acerca de Dios y 
advertirle que tiene la responsabilidad de enseñar a otra perso- 





na O personas a su vez. 
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Capítulo 2: El Hombre Y Satanás 


A. EL HOMBRE, LA IMAGEN DE DIOS, 
CREADO PARA TENER DOMINIO 


Dios tenía una razón muy real para la creación del Hombre 
(varón y hembra). Tenía un plan y propósito maravillosos para 
ellos. Debido a que Dios es amor, Él deseaba tener seres de 
corazones y mentes semejantes a Él con quienes pudiera com- 
partir Su vida...todo lo que Él es y todas las cosas en las que 
está envuelto...quienes gobernaran con él los cielos y la tierra 
en la calidad de hijos. Por consiguiente, creó al hombre: Su 
imagen y semejanza. 








“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del 
mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, 
y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. Y creó Dios 
al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y 
hembra los creó” (Gn 1:26, 27). 











B. LUCIFER 


Dios creó muchas cosas maravillosas antes de que creara los 
cielos y la tierra. Entre ellas están los ángeles: seres espiritua- 
les cuyo propósito es cumplir la voluntad de Dios. Los ángeles 
adoran a Dios y le sirven continuamente (Ap 5:11-14). No 
obstante, cuando Lucifer, uno de los líderes angélicos, enten- 
dió acerca del plan de Dios para crear al hombre, se reveló 
contra Él. Él quería estar por encima del trono de Dios. Él 
quería la posición y autoridad que Dios había planeado para la 
humanidad. Quería reinar sobre toda la creación por sobre el 
trono de Dios en el cielo. 

Cuando Lucifer se reveló, Dios lo expulsó del cielo. Al mismo 


tiempo, una tercera parte de los ángeles se unieron a su rebe- 
lión y fueron expulsados con Lucifer (Ap 12:4). 





¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado 
fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones. Tú que de- 
cías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estre- 
llas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio 
me sentaré, a los lados del norte; sobre las alturas de las nubes 
subiré, y seré semejante al Altísimo (Is 14:12-14) 








Lucifer fue lanzado del cielo a la tierra, donde ahora es cono- 
cido como “Satanás o el Diablo”. Separado de la gloria de 
Dios el Creador, él perdió la hermosura y luz con la que antes 
se vestía (Ez 28:11-17), convirtiéndose en una criatura malig- 
na y rodeada de tinieblas. 


Los ángeles que cayeron con él, también perdieron su gloria y 
se convirtieron en demonios o espíritus malignos en el mundo 
recién creado por Dios. No obstante, la ambición perversa de 
Satanás no cambió y comenzó a trazar un nuevo plan para 
usurpar (tomar ilegalmente) el trono de Dios...él salió a con- 
quistar al hombre que Dios había creado. 


C. LA TENTACIÓN 


Dios dio a la primera pareja (Adán y Eva) la autoridad para 
reinar sobre toda la tierra y para que la mantuvieran bajo su 
dominio. A fin de mantenerlos a salvo de Satanás y sus espíri- 
tus del mal, Dios plantó dos árboles especiales en el jardín de 
Edén, donde Adán y Eva vivían. Dios los llamó “El árbol de la 
vida” y “el árbol de la ciencia del bien y el mal” (Gn 2:9, 17). 


El árbol de la vida representaba la vida y autoridad de Dios 
mismo, así que al comer de su fruto, Adán y Eva serían llenos 
cada vez más de la fortaleza, amor y gloria de Dios. El árbol 
de ciencia del bien y del mal representaba la vida y autoridad 
de Satanás, y mientras Adán y Eva no comieran de su fruto, 
estarían a salvo de los espíritus del mal que poblaban la tierra. 
El dominio de toda la creación siempre estaría en sus manos, si 
obedecían el mandato de su amoroso creador (He 2:8) 





“Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto 
de Edén, para que lo labrara y lo guardase. Y mandó Jehová 
Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás 
comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no co- 
merás; porque el día que de él comieres, ciertamente mo- 
rirás” (Gn 2:15-17). 











No obstante, Satanás engañó a Eva. Él le dijo que el árbol de 
la ciencia del bien y del mal no era realmente malo como Dios 
le había dicho, por el contrario, el comer de su fruto abriría sus 
ojos y los convertiría en dioses. Ella creyó su mentira y comió 
de su fruto. Adán, aunque sabía que era una mentira, también 
comió del árbol. (1 Ti 2:14). 





“Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era 
agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabi- 
duría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su mari- 
do, el cual comió así como ella” (Gn 3:6). 











D. EL RESULTADO 


A través de aquel simple acto de pecado, el hombre perdió la 
gloria de Dios, además del dominio que ejercía sobre la crea- 
ción. Entonces, Satanás tomo el trono del cual Adán y Eva 
habían sido sacados, para ejercer su reino de terror, destruc- 
ción y muerte sobre la tierra y sus habitantes (He 2:14, 15). 





“*..como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por 
el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, 
por cuanto todos pecaron...” (Ro 5:12). 











Todas las generaciones que sucedieron a Adán y Eva hereda- 
ron su naturaleza caída. Todas hemos caído bajo el poder y 
dominio de Satanás. 





“Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en 
vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro 
tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al 
príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en 
los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos 
nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra 
carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamien- 
tos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los 
demás” (Ef 2:1-3). 











El corazón de las personas en todas partes, hoy en día está 
lleno de: 
1. Idolatría 





Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a 
Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus 
razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. Profe- 
sando ser sabios, se hicieron necios, y cambiaron la gloria del 
Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre co- 
rruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles (Ro 1:21-23) 
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2. Inmoralidad 





“Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las 
concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron 
entre sí sus propios cuerpos, ya que cambiaron la verdad de 
Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas 
antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. 


Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun 
sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra 
naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el 
uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos 
con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con 
hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a 
su extravío” (Ro 1:24-27). 





3. Toda suerte de maldad 








Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los 
entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no con- 
vienen; estando atestados de toda injusticia, fornicación, per- 
versidad, avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, con- 
tiendas, engaños y malignidades; murmuradores, detractores, 
aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, invento- 
res de males, desobedientes a los padres, necios, desleales, sin 
afecto natural, implacables, sin misericordia; quienes habiendo 
entendido el juicio de Dios, que los que practican tales cosas 
son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también se 
complacen con los que las practican (Ro 1:28-32) 








E. EL GRAN PLAN DE DIOS PARA LA RES- 
TAURACION 


Dios no abandonó al hombre por causa de su pecado. ¡No!, en 
lugar de ello, Él puso en acción otro gran plan: el plan para 
salvar al hombre del poder de Satanás y volver a colocarlo en 
su lugar original de hijo y poder compartir todo Su trono con 
él. Así que, comenzó a preparar al mundo para el advenimien- 
to del Salvador: Jesús. 








“Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo 
todos serán vivificados” (1 Co 15:22). 








El Nuevo Testamento registra la historia de Cristo: aquel que 
vendría a salvarnos de nuestros pecados. 








CUESTIONARIO 








Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 


1. Escriba las 7 características de quién es Dios. 
Escribe según la información que se te dio: ¿Qué somos 
nosotros como seres humanos?, ¿De quién somos?, ¿Para 
qué fuimos llamados? 
3. ¿Cuál fue la decisión que Josué retó al pueblo de Israel 
para que la tomaran? 
4. ¿Por qué Dios creó al hombre a Su imagen y semejanza? 
5. ¿Cuál es el propósito de los ángeles? 
6. ¿Cuál fue el plan de Dios por el cual Lucifer se rebeló 
contra Él? 
7. Menciona los 2 árboles que plantó Dios en el jardín de 
Edén y sus significados. 
8. ¿A quién engañó Satanás para que comiera del árbol que 
Dios había prohibido? 
¿Cuál fue el resultado de este acto de pecado? 
. ¿Cuál es el plan de Dios para salvar al hombre del poder 
de Satanás? 


Capitulo 3: Jesús 
A. JESÚS ES EL HIJO DE DIOS 


Dos mil años atrás, apareció un hombre en el escenario de la 
historia. Él nació en el mundo y creció hasta la vida adulta 
exactamente como cualquier otra persona. Pero este hombre 
era diferente a cualquier otro. Él no fue uno ordinario. 


Una virgen concibió del Espíritu Santo y lo trajo al mundo. 
Era Dios hecho hombre, quien vino a la tierra en apariencia 
humana. Fue el “Hijo de Dios” (Lc 1:26-35). 





“En el principio era el Verbo [Jesús] y el Verbo era con Dios, 
y el Verbo era Dios... Y aquel Verbo fue hecho carne, y 
habitó entre nosotros [y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre], lleno de gracia y de verdad” (Jn 1:1, 
14). 











B. JESÚS VINO AL MUNDO PARA UN 
PROPÓSITO ESPECIAL 

1. Para rescatar a la humanidad del poder de 
Satanás 





“Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se 
había perdido” (Lc 19:10). Lea también Colosenses 1:13. 





2. Para dar su vida en rescate por la nuestra 





“*...el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para 
servir, y para dar su vida en rescate por muchos” (Mt 20:28). 











3. Para destruir las obras de Satanás en nues- 
tras vidas 





“El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo 
peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, 
para deshacer las obras del diablo” (1 Jn 3:8). 





4. Para darnos vida eterna 





“Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y 
esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el 
que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida” (1 Jn 5:11, 12). 
Lea también Juan 3:16, 17 y Juan 10:10. 











5. Para darnos un “nuevo nacimiento” dentro 
de la familia de Dios 





“Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su 
nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Jn 
1:12). Lea también 1 Juan 3:1, 2. 











6. Para restaurar nuestra amistad con Dios el 
Padre 





“lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que 
también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra 
comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo 
Jesucristo” (1 Jn 1:3). 











Cc. JESÚS VINO PARA MOSTRARNOS 
COMO ES DIOS 





“Si me conocieseis [a Jesús], también a mi Padre conoceríais; 
y desde ahora le conocéis, y le habéis visto. Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto 
tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, 
Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, 
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pues, dices tú: Muéstranos el Padre? ¿No crees que yo soy en 
el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no 
las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora 
en mí, él hace las obras. Creedme que yo soy en el Padre, y el 
Padre en mí; de otra manera, creedme por las mismas obras” 
(Jn 14:7-11). Lea también Juan 1:18. 








“quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, 
vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados” (1 P 
2:24). Lea también Isaías 53:5, 6. 








1. El nos mostró el amor de Dios 








“En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que 
Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos 
por él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a 
su Hijo en propiciación por nuestros pecados” (1 Jn 4:9, 10). 
Lea también Romanos 5:8. 


F. JESÚS FUE LEVANTADO DE LOS 
MUERTOS POR NOSOTROS 


¡Después de tres días de enterrado en una tumba, Dios levantó 
a Su hijo de los muertos! (Lea Mateo 28). ¡También hizo esto 
por nosotros! 











2. Él nos mostró el poder de Dios 
a. Elsanó a los enfermos, los cojos y los ciegos. 





“Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor 
con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, 
nos dio vida juntamente con Cristo...y juntamente con él nos 
resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales 
con Cristo Jesús...” (Ef 2:4-6). Lea también Romanos 6:4. 








“Y se difundió su fama por toda Siria; y le trajeron todos los 

que tenían dolencias, los afligidos por diversas enfermedades 
y tormentos, los endemoniados, lunáticos y paralíticos; y los 

sanó” (Mt 4:24). Lea también Juan 9:1-7. 





b. El lanzaba fuera los espíritus del mal. 





“Y sanó a muchos que estaban enfermos de diversas enfer- 
medades, y echó fuera muchos demonios; y no dejaba hablar 
a los demonios, porque le conocían” (Mr 1:34). Lea también 
Marcos 5:1-17. 


G. JESÚS ABRIÓ LA PUERTA DE LOS CIE- 
LOS PARA NOSOTROS 


Cuando su obra sobre la tierra fue concluida, Jesús regresó al 
cielo para sentarse a la diestra del Padre. También hizo esto 
por amor a nosotros, ya que abrió el camino hacia la presencia 
de Dios para nosotros, donde podemos ir a morar para siem- 
pre, por toda la eternidad. 








c. Cristo ejecutó milagros. 





“Pero se levantó una gran tempestad de viento, y echaba las 
Olas en la barca, de tal manera que ya se anegaba... [Jesús] 
levantándose, reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmu- 
dece. Y cesó el viento, y se hizo grande bonanza. [Sus discí- 
pulos] temieron con gran temor, y se decían el uno al otro: 
¿Quién es éste, que aun el viento y el mar le obedecen?” (Mr 
4:37-41). 


“Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar 
Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y 
vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, y 
teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, acerqué- 

monos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, puri- 
ficados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuer- 





pos con agua pura” (He 10:19-22). Lea Juan 14:1.3. 








d. El resucitaba a los muertos. 





“ ..Jesús clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera! Y el que hab- 
ía muerto salió, atadas las manos y los pies con vendas, y el 
rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: Desatadle, y 
dejadle ir” (Jn 11:43, 44). 











D. JESÚS COMPARTIÓ NUESTROS 
SUFRIMIENTOS EN SU VIDA 


Durante Su vida sobre la tierra, Jesús experimentó todos los 
sufrimientos de la vida que nosotros padecemos, y es por tal 
razón, que él comprende cómo nos sentimos. 





“Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda com- 
padecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado 
en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado” (He 
4:15). Lea también Mateo 8:17. 











E. JESÚS MURIÓ EN LA CRUZ POR 
NOSOTROS 


Los impíos tomaron al Señor Jesús y lo ejecutaron al clavarle 
en una cruz de madera como un criminal común. 

El podía salvarse a Sí mismo, pero no lo hizo, ya que era a 
través de su muerte sobre la cruz, que Dios iba a salvar al 
mundo. Jesús murió por nosotros (Mr 15:16-39). 


MI DECISIÓN: 


Hoy reconozco que Jesús es el Hijo de Dios y que Él vino al 
mundo para satisfacer mi gran necesidad de un Salvador. 
También les contaré a otros que Él vino al mundo con el mis- 
mo fin para ellos. 














CUESTIONARIO 











Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 


1. Menciona los 6 propósitos especiales por los cuales vino 
Jesús al mundo. 


2. ¿Cómo puede comprender Jesús cómo nos sentimos? 


¡0s) 


¿Cuál fue el resultado de que Jesús haya concluido su obra 
sobre la tierra? 


¿Qué nos mostró Jesús? 
¿De qué maneras nos demostró Jesús el poder de Dios? 


¿De qué manera compartió Jesús nuestros sufrimientos? 


E 


¿Por qué Jesús no se salvó a sí mismo ya que tenía el 
poder para hacerlo? 


8. ¿Cuántos días después de muerto fue resucitado Jesús? 
9. ¿Qué hizo Jesús cuando su obra fue concluida en la tierra? 


10. ¿Qué abrió para nosotros Jesús al ascender al cielo? 





99 Manual para entrenar recién convertidos 


Capítulo 4: La Cruz 

Cuando Jesús fue sentenciado a muerte en la cruz, los hombres 
impíos pensaron que ejecutaban a un hombre que estaba tras- 
tornando su manera de vivir. No entendieron que la cruz estu- 
vo en el plan de Dios desde el mismo principio del mundo. 


A. DIOS TRATA CON TODO EL PECADO 

A través de la muerte de Su Hijo en la cruz, el Dios Creador 
estaría tratando con el pecado de cada persona, con su dolor y 
sufrimientos. Jesús murió en lugar de cada individuo en el 
mundo. El hecho de recibir personalmente lo que Él ha hecho 
sobre la cruz, trae la respuesta a todas nuestras necesidades. 


1. Dios revela su poder a través de la cruz 





“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; 
pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de 
Dios” (1 Co 1:18). Lea también Romanos 1:16. 





2. Dios demuestra su amor en la cruz 





“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo 
aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Ro 5:8). 





3. Destruyó nuestros sufrimientos en la cruz 








“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nues- 
tros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de 
Dios y abatido” (Is 53:4). 








4. Jesús tomó el castigo de nuestros pecados 
sobre la cruz 








“Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nues- 
tros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados... nos descarriamos como ove- 
jas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en 
él el pecado de todos nosotros” (Is 53:5, 6). Lea 1 P 2:24. 








B. NUEVAS RELACIONES CON DIOS 


Debido a que Dios es santo y justo, el pecado nos separa de Él. 


Nadie que tenga pecado en el corazón puede estar ante Su 
presencia. Así que, Jesús no sólo sufrió por nuestros pecados 
al morir en la cruz en nuestro lugar, sino que también hizo 
posible que nosotros conociéramos a Dios personalmente y 
experimentásemos el amor, la paz y el gozo que produce el 
tener confraternidad con Él. 


1. Venimos a ser aceptables ante Dios 





Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para 
que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. 2Co 5:21 





2. Recibimos perdón a través de la cruz 








“Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo 
estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de 
Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo 
uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo 
en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos ex- 
presados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un 
solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz 
reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en 
ella las enemistades” (Ef 2:13-16). 








C. LIBERTAD A TRAVES DE LA CRUZ 

La muerte de Jesús sobre la cruz fue una gran victoria para 
nosotros. Ya que, Dios no sólo trató con el pecado en la cruz, 
sino que toda la miseria y sufrimiento que vienen como resul- 
tado del pecado fueron tratados en la cruz también. ¡La cruz 
ganó la gran libertad que nosotros disfrutamos hoy! 


1. Libertad de Satanás 





y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz” (Col 2:15) 





2. Libertad de los pecados pasados 





si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres (Jn 8:36) 





3. Libertad de los pecados presentes 





“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no 
estáls bajo la ley, sino bajo la gracia” (Ro 6:14). 





4. Libertad de las enfermedades 





“El mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras do- 
lencias” (Mt 8:17). 





5. Libertad de la maldición 





“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por no- 
sotros maldición porque está escrito: Maldito todo el que es 
colgado en un madero” (Ga 3:13; Deuteronomio 28:15-68) 





6. Libertad del juicio 





“De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas 
veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consu- 
mación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el 
sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado. Y 
de la manera que está establecido para los hombres que mue- 
ran una sola vez, y después de esto el juicio” (He 9:26, 27). 





7. Libertad de la muerte eterna 





“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna” (Jn 3:16). 











D. EL AMOR Y LA JUSTICIA SE ENCON- 
TRARON EN LA CRUZ 


La cruz es el lugar donde el amor de Dios y el justo juicio de 
Dios se encontraron. Su justo juicio demandaba la pena de 
muerte por el pecado: el derramamiento de sangre. Su amor 
satisfizo Sus demandas, y Jesús murió en nuestro lugar. 





Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo 
aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, 
estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de 
la ira. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconcilia- 
dos, seremos salvos por su vida. Y no sólo esto, sino que tam- 
bién nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por 
quien hemos recibido ahora la reconciliación. Ro 5:8-11 











E. LA CRUZ ES EL CENTRO DE LA HISTORIA 
La cruz de Jesucristo, es el punto céntrico de la existencia de 
la humanidad sobre la tierra. Desde el momento en que la 
primera pareja apareció (Gn 3), Dios preparó el plan para que 
Jesús muriera en la cruz. Desde ese tiempo, las personas mira- 
ban al futuro con fe a la promesa de Dios, con respecto a la 
obra que haría en la cruz para salvarlas. Hoy nosotros miramos 
hacia atrás y, por medio de creer lo que Jesús hizo por noso- 
tros en la cruz, recibimos el perdón de nuestros pecados. 


MI DECISIÓN: Hoy pongo toda mi confianza en lo que Dios 
hizo por mí cuando Jesús murió en la cruz. Creo que Él llevó 
el castigo por mis pecados. Recibo el perdón que Dios me está 
ofreciendo. Y doy gracias a Él por la relación que esto me da 
ahora con Él. Tomo la decisión hoy, de que viviré cada día en 
esta relación personal con Dios y me comprometo a compartir 
esta verdad con otras personas. 
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Capítulo 5: La Sangre De Cristo 


El derramamiento de la sangre de Jesucristo sobre la cruz, fue 
el factor que hizo posible que nosotros recibiéramos el perdón 
de nuestros pecados y la aceptación en la presencia de Dios. 


2. Somos redimidos (comprados de la esclavi- 
tud) 





“En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados según las riquezas de su gracia” (Ef 1:7). 














...Sin derramamiento de sangre no se hace remisión” He 9:22 


D. LA SANGRE ES PARA EL HOMBRE 





A. LA VIDA ESTÁ EN LA SANGRE 


La sangre ha satisfecho a Dios; ahora está para satisfacernos a 
nosotros en la limpieza de la culpa de nuestra conciencia. 





“Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he 
dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y 
la misma sangre hará expiación de la persona” (Lv 17:11). 


1. La sangre nos limpia de la culpa 





“¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espiri- 
tu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará 








Cuando pecamos, ganamos la muerte. “La paga del pecado es 
muerte” (Ro 6:23). Jesús pagó el precio de nosotros con su 
propia sangre (al morir por nosotros en la cruz). El sacrificio 
expiatorio significa ser hecho UNO CON DIOS. Jesús dio su 
vida (derramó su sangre) sobre la cruz por nuestra expiación o 
redención. Esto hizo posible que nosotros fuésemos UNO 
CON DIOS. La sangre de Jesús significa que ya no somos Sus 
enemigos, sino más bien Sus amigos, Sus hijos e hijas. Por fe, 
nosotros aceptamos lo que Jesús hizo por nosotros. 


B. LO QUE EL PECADO HACE A NUES- 
TRAS VIDAS 
1. Nos separa de Dios 


vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al 
Dios vivo?” (He 9:14). 





2. La sangre nos santifica 





“Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante 
su propia sangre, padeció fuera de la puerta” (He 13:12). 





3. La sangre nos acerca a Dios 





“...Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así 
las que están en la tierra como las que están en los cielos, 
haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. Y a vosotros 
también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en 
vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconcilia- 
do...” (Col 1:20-22). 





4. La sangre nos da la confianza o valentía 





“pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros 
y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de vo- 
sotros su rostro para no oír” (Is 59:2). 


para entrar a la presencia de Dios 





“Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar 





2. Nos hace sentir culpables 


Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y 
vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, y 








“Porque mis iniquidades se han agravado sobre mi cabeza; 
Como carga pesada se han agravado sobre mi” (Sal 38:4). 


teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, acerqué- 





monos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, puri- 





3. Permite que Satanás nos acuse 


ficados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuer- 





“* ..porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros 
hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y 
noche” (Ap 12:10). 


pos con agua pura” (He 10:19-22). 











5. La sangre nos perfecciona ante la presencia 
de Dios 








4. Demanda la pena de muerte 


“Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a 
los santificados” (He 10:14). 











“El alma que pecare, esa morirá” (Ez 18:4). 














La sangre de Cristo satisface todas nuestras necesidades. 


C. LA SANGRE ES PARA DIOS 


La sangre de Cristo satisface plenamente la ley de Dios, la 
cual, requiere un castigo cuando la ley es quebrantada. 1 Juan 
3:4 dice: “Pues el pecado es infracción de la ley”. 


La sangre nos protege de la culpabilidad de quebrantar la ley 
(la muerte). En Éxodo 12, Dios ordena al pueblo de Israel 
untar de la sangre de un cordero sobre los umbrales de sus 
puertas para protegerlos del destructor, quien pasaría matando 
a todos los primogénitos de la tierra. 

Ese era un cuadro representativo del Cordero de Dios: Jesús, 
quien vendría más tarde al mundo. Dios dijo: “...veré la san- 
gre, y pasaré de vosotros...” (Ex 12:13). 

1. La confraternidad con Dios es restaurada 








“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo 
aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, 
estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de 
la ira” (Ro 5:8, 9). 








E. LA SANGRE ES PARA EL DIABLO 

La actividad más estratégica del diablo en esta época es: ser el 

acusador de los hermanos (Ap 12:10) y es como tal, que el 

Señor lo confronta con Su ministerio especial como Sumo 

Sacerdote, a través de Su propia sangre (He 9:11-14). 

1. La sangre coloca a Dios del lado del hom- 
bre, contra el diablo 





“¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién 
contra nosotros?... ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? 
Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo 
es el que murió; más aun, el que también resucitó, el que 
además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 
nosotros” (Ro 8: 31, 33, 34). 











El diablo no tiene fundamento para sus acusaciones contra los 

que han recibido la obra redentora de Cristo por sus vidas. 

2. La sangre disuelve todos los derechos lega- 
les de propiedad de Satanás 





“En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados” (Col 1:14). 
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“Redención” significa “comprar de vuelta”. Estamos bajo la 
posesión de un nuevo dueño, y el precio que fue pagado por 
nosotros fue el derramamiento de la sangre de Jesús. 








“...la iglesia del Señor, la cual Él ganó por su propia san- 
gre” (Hch 20:28). Lea 1 Corintios 6:19, 20; y 1 Timoteo 2:6. 








F. LO QUE LA SANGRE DE CRISTO NOS 
HA TRAIDO 
1. Pureza de corazón 





“pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comu- 
nión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos 
limpia de todo pecado” (1 Jn 1:7). 





2. Vida Eterna 








“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la 
carne del Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida 
en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene 
vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero” (Jn 6:53, 
54). 








3. Acercamiento a Dios 








“Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo 
estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de 
Cristo” (Ef 2:13). 








MI DECISIÓN: Ahora entiendo lo que significa el derrama- 
miento de la sangre de Cristo para Dios, para Satanás y para 
mí. Hago mi consigna de compartir con otros la verdad con- 
cerniente a la sangre de Cristo. Me recordaré a mí mismo, más 
a menudo, respecto al pacto que Dios tiene conmigo para per- 
donar mi pecado y limpiarme de toda maldad y protegerme de 
los planes ocultos de Satanás. 


Capítulo 6: La Resurrección 
Después de Su muerte, Jesús fue sepultado y permaneció tres 
días en la tumba (Mt 12:40). ¡Luego: Resucitó! (Mateo 28). 





Que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu 
de santidad, por la resurrección de entre los muertos (Ro 1:4) 





A. DIOS LE LEVANTÓ JUNTO CON CRISTO 


La muerte y resurrección de Jesús fueron por causa suya. 





Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vues- 
tros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiem- 
po, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al prínci- 
pe de la potestad del aire...Pero Dios, que es rico en miseri- 
cordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando noso- 
tros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo, 
y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar 
en los lugares celestiales con Cristo Jesús (Ef 2:1-6) 





1. Para darle nueva vida 





Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme 
a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que 
nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los si- 
glos, pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de 
nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a 
luz la vida y la inmortalidad por el evangelio 2T1 1:9, 10 





2. Para darle un nuevo nacimiento 





Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que ... 
nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección 
de Jesucristo de los muertos... (1 P 1:3). 





3. Para darle un nuevo comienzo 





De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 2Co 5:17 





4. Para darle a usted: 








CUESTIONARIO 


a. Victoria sobre Satanás. 








Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 


1. Menciona los 4 puntos en los que Dios trata con todo el 
pecado. 


2. ¿A que debemos la gran libertad que disfrutamos como 
creyentes? 


3. ¿De qué hemos sido hechos libres? 


Explica como es que el amor y la justicia se encontraron 
en la cruz. 


5. ¿Cuál es el punto céntrico de la existencia de la humani- 
dad? 


6. ¿Cuál fue el factor que hizo posible el perdón de pecados 
y aceptación en la presencia de Dios? 


¿Qué significa “sacrificio expiatorio”? 
8. ¿Qué le hace el pecado a nuestras vidas? 
. Menciona el cuadro representativo del Cordero de Dios. 
10. 
11. 


¿Qué produce la Sangre de Cristo en nosotros? 
¿Cuál es la actividad más estratégica del Diablo en esta 
época? 


12. ¿Qué significa redención? 


“Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque 
mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mun- 
do...Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y 
esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús 
es el Hijo de Dios?” (1 Jn 4:4; 5:4, 5). Colosenses 2:13-15. 





b. Autoridad sobre Satanás. 





Después de Su resurrección: “...Jesucristo...quien habiendo 
subido al cielo está a la diestra de Dios; y a él están sujetos 
ángeles, autoridades y potestades”1 P 3:21, 22. Lc 10:17-19 





c. Poder sobre Satanás. 





Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que 
sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles 
las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, y cuál la 
supereminente grandeza de su poder para con nosotros los 
que creemos, según la operación del poder de su fuerza, la 
cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentán- 
dole a su diestra en los lugares celestiales, sobre todo princi- 
pado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que 
se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero; 
y sometió [Dios] todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por 
cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, 
la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo” (Ef 1:18-23) 





5. Para hacerle a usted un hijo(a) y su herede- 
ro en el reino de Dios 





Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra 
vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, 
por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! El Espíritu mismo da 
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testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. Y si 
hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que junta- 
mente con él seamos glorificados” Ro 8:15-17 





B. LA RESURRECCIÓN SATISFACE TODA 
NECESIDAD DE LA VIDA 

1. Esta es su liberación del PASADO 

Su antigua vida de pecado fue crucificada en la cruz con Jesús 

y sepultada con Él en la tumba. Luego, cuando Jesús fue le- 

vantado o resucitado nuevamente a la vida, usted también 

resucitó juntamente con Él como una nueva creación, dejando 

atrás su vida antigua en la tumba de Jesús. 


Capítulo 7: Arrepentimiento 


Arrepentimiento, es el primer paso que damos para recibir la 
salvación que Dios nos ofrece a través de Su Hijo Jesucristo. 








“* ..Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a 
este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho 
Señor y Cristo. Al oír esto, se compungieron de corazón, y 
dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, 
¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentios, y bautícese cada 
uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de 
los pecados...” (Hch 2:36-38). Lea también Hechos 17:30. 











“Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por 
el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida 
nueva... Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez 
por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive. Así también 
vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para 
Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Ro 6:4-11). Lea tam- 
bién Efesios 2:1-7 y Colosenses 2:12-15. 








2. Este es su poder para el PRESENTE 

Debido a que Jesús esta VIVO, ahora nosotros tenemos el 
poder de Su espíritu para vivir vidas victoriosas sobre el peca- 
do y todos los ataques de Satanás contra nosotros. 


A. LO QUE NO ES EL ARREPENTIMIENTO 
1. No es el sentirse meramente culpable 


El sentirse culpable respecto a los pecados cometidos, viene 
antes del arrepentimiento, pero no es arrepentimiento en sí. 
Nadie se arrepiente a menos que primero sienta convicción de 
sus pecados, pero no todos los que reciben convicción se arre- 
pienten. 








Pero al disertar Pablo acerca de la justicia, del dominio pro- 
pio y del juicio venidero, Félix se espantó, y dijo: Ahora ve- 
te; pero cuando tenga oportunidad te llamaré (Hch 24:25). 











¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién 
contra nosotros? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también 
con él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos de 
Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condenará? 
Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el que 
además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 
nosotros. ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribula- 
ción, O angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peli- 
gro, o espada? Antes, en todas estas cosas somos más que ven- 
cedores por medio de aquel que nos amó. Ro 8:31-39 


Félix sintió convicción o culpabilidad de pecados, pero no se 
arrepintió. 


2. No es el mero sentir pesar por sus pecados 


Algunas personas demuestran gran pesar o sentir por las con- 
secuencias de sus pecados o porque han sido atrapados en la 
maldad. Muchas personas sienten pesar no por lo malo que 
han hecho, sino por el castigo que reciben cuando son sor- 
prendidos. 











3. Esta es su esperanza para el FUTURO 

La resurrección de Jesús nos confiere grandes esperanzas para 
el futuro. Él es llamado “el primogénito de entre los muertos” 
(Col 1:18). En Su resurrección, nos abrió la puerta a todos los 
que creeríamos en Él para que le siguiéramos y para también 
ser resucitados juntamente con Él de entre los muertos. 

Un día maravilloso en el futuro, Jesucristo regresará de nuevo 
al mundo para revelarse ante todos los hombres como Rey y 
Señor de toda la creación. Para esa ocasión, todos los que 
hayan muerto creyendo en Él serán resucitados. 





“Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimien- 
to para salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la 
tristeza del mundo produce muerte” (2 Co 7:10). 











...sI Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vues- 
tros pecados. Entonces también los que durmieron en Cristo 
perecieron. Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, 
somos los más dignos de conmiseración de todos los hom- 
bres. Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primi- 
cias de los que durmieron es hecho. Porque por cuanto la 
muerte entró por un hombre, también por un hombre la resu- 
rrección de los muertos. Porque así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos serán vivificados. Pero cada 
uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que 
son de Cristo, en su venida” (1 Co 15:17-23). 


3. No es solo tratar de ser una persona buena 


Muchas personas tratan de ser mejores con sus propias fuerzas 
y cambiar sus vidas. Cualquier esfuerzo propio en tal dirección 
tiene sus raíces en la auto-justificación, la cual, no reconoce la 
necesidad del arrepentimiento del pecado. “Si bien todos noso- 
tros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como 
trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y 
nuestras maldades nos llevaron como viento” (Is 64:6). 


4. No es el mero ser religioso 

Los fariseos en los tiempos bíblicos, eran extremadamente 
religiosos en su conducta y en su práctica. Ayunaban y oraban, 
y conducían diversas ceremonias religiosas; sin embargo, 
nunca se arrepintieron. 











MI DECISIÓN: Debido a la resurrección de Cristo, hago la con- 
signa hoy de recibir la plenitud de mi nueva vida y liberación en 


Él. Confesaré esta verdad y la compartiré con todos los que pueda. 





“Al ver él que muchos de los fariseos y de los saduceos ven- 
ían a su bautismo, les decía: ¡Generación de víboras! ¿Quién 
os enseñó a huir de la ira venidera? Haced, pues, frutos dig- 
nos de arrepentimiento, y no penséis decir dentro de vosotros 
mismos: A Abraham tenemos por padre; porque yo os digo 
que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas pie- 
dras. Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árbo- 
les; por tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y 
echado en el fuego” (Mt 3:7-10). Lea también Mateo 5:20. 
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5. No es meramente conocer la verdad 


El tener un conocimiento intelectual, no necesariamente garan- 
tiza que la verdad ha llegado a ser una realidad viviente en la 
vida de uno. El creer con la cabeza y el creer con el corazón 
son dos cosas diferentes (lea Romanos 10:10). 


2. Tornarse del mundo 





“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si 
alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él” (1 Jn 
2:15). Lea también Santiago 4:4. 











“Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demo- 
nios creen, y tiemblan. ¿Mas quieres saber, hombre vano, que 
la fe sin obras es muerta?” (Stg 2:19-20). 


3. Tornarse de sí mismo 





“Y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para 
sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos” (2 Co 








B. LO QUE ES EL VERDADERO 
ARREPENTIMIENTO 


1. Estar apenado por tus pecados ante Dios 

El verdadero arrepentimiento es un dolor sentido no hacia uno 
mismo o hacia otra persona, sino primero que nada es un dolor 
genuino por haber ofendido a Dios. 


5:15). Lea también Lucas 14:26. 











4. Tornarse del diablo 





“* ..para que abras sus ojos, para que se conviertan de las 
tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios...” (Hch 
26:18). Lea también Colosenses 1:13. 





5. Tornarse A Dios 











“Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; 
Conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones. 
Lávame más y más de mi maldad, Y límpiame de mi pecado. 
Porque yo reconozco mis rebeliones, Y mi pecado está siem- 
pre delante de mí. Contra ti, contra ti solo he pecado, Y he 
hecho lo malo delante de tus ojos; Para que seas reconocido 
justo en tu palabra, Y tenido por puro en tu juicio” (Sal 51:1- 
4). Lea también el Salmo 38:8. 


“Diles, pues: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Volveos a 
mí, dice Jehová de los ejércitos, y yo me volveré a vosotros, 
ha dicho Jehová de los ejércitos” (Zac 1:3). 





6. Tornarse a una vida correcta 





“Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como 
instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a 
Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a 








2. Ser veraz (sincero) con relación a su pecado 





Dios como instrumentos de justicia” (Ro 6:13). 








MI DECISIÓN: Hoy decido arrepentirme y seguir tornándome 





“Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Con- 
fesaré mis transgresiones a Jehová; Y tú perdonaste la mal- 
dad de mi pecado” (Sal 32:5). Lea también 1 Juan 1:9. 


del pecado, a medida que Dios me revele lo que es malo. 





CUESTIONARIO 





3. Apartarnos de nuestros pecados 











Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 





“El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los 
confiesa y se aparta alcanzará misericordia” (Pr 28:13). 


1. ¿Para qué nos levantó Dios junto con Cristo? 





4. Aborrecer el pecado 








“Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, Por lo cual te 


ungió Dios...” (He 1:9). “...y os aborreceréis a vosotros 
mismos a causa de todos vuestros pecados que cometis- 
teis...” (Ez 20:43, 44). 








5. Pagar las deudas a los acreedores cuando 
sea posible 








“Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, 
Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo 
he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” (Le 
19:8). Lea también Levítico 6:1-7. 


2. ¿Cuál es nuestro poder para el presente? 

3. ¿Cómo es llamado Jesús en Col. 1:18? 

4. ¿Cuál es nuestra esperanza para el futuro? 

5. ¿Cuál es el primer paso que damos para recibir la salva- 
ción? 

6. Menciona que no es el arrepentimiento. 

7. ¿Cuál es la raíz que lleva a las personas a tratar de ser 
mejores y cambiar sus vidas con sus propias fuerzas? 

8. ¿Qué es lo que no reconoce esta raíz? 

9. ¿Qué es el verdadero arrepentimiento? 








C. LO QUE IMPLICA EL ARREPENTIMIENTO 
1. Tornarse del pecado 








“No seáis como vuestros padres, a los cuales clamaron los 
primeros profetas, diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejér- 
citos: Volveos ahora de vuestros malos caminos y de vuestras 
malas obras; y no atendieron, ni me escucharon, dice Jehová” 
(Zac 1:4). Lea también Gálatas 5:19-21 y Efesios 53:53. 








10. ¿Qué implica el arrepentimiento? 





104 Manual para entrenar recién convertidos 


Capítulo 8: La Fe 


La fe siempre ha sido la marca de identificación de un discípu- 
lo de Jesús. Los primeros discípulos fueron conocidos como 
CREYENTES. Jesús dijo: “Si puedes creer al que cree todo le 
es posible” (Mr 9:23). 

La fe significa dependencia total en Dios. Cuando Adán pecó, 
salió fuera del circulo de dependencia de Dios y entró al circu- 
lo de independencia, que es la incredulidad. Esa es la razón 
por la cual Dios ha colocado tal prioridad sobre la fe. Es la 
senda a través de la cual nos encaminamos de regreso a la 
confraternidad con Dios (dependencia en Dios). Esa depen- 
dencia en Dios se denomina fe. La fe le lleva más allá de sus 
cinco sentidos: la vista, el oído, el gusto, el olfato y el tacto. La 
fe le exonera o libera de las limitaciones de su capacidad. Por 
fe, usted se mueve de la falta de habilidad, hacia la habilidad 
provista por Dios. Esta es la vocación de la fe a la cual todos 
nosotros hemos sido llamados, donde “nada es imposible” (Mt 
17:20). 


A. ¿QUE ES FE? 

La fe es un acto de obediencia, en respuesta a lo que Dios ha 
dicho. La verdadera fe es expresada en (1) obediencia y (2) 
Acción, en respuesta al (3) Escuchar la palabra [voz] de Dios. 
“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de 
lo que no se ve” (He 11:1). 


La fe significa tener confianza o seguridad en otra persona o 

en sus palabras. El tener fe en Dios, implica un cambio de la 

auto confianza por la confianza en Dios. Dejamos de confiar 
en nosotros para confiar en Él. Abandonamos la dependencia 
en nuestros limitados recursos del conocimiento y comenza- 

mos a recibir de la fuente ilimitada de los Suyos. 


B. DOS CLASES DE CONOCIMIENTOS 


1. La naturaleza de Dios 








“Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pu- 
diendo jurar por otro mayor, juró por sí mismo” (He 6:13). 





a. Él no puede cambiar. 





“Porque yo Jehová no cambio...” (Mal 3:6). Lea también 
Santiago 1:17. 





b. Él no puede fallar. 





“Yo conozco que todo lo puedes, Y que no hay pensamiento 
que se esconda de ti” (Job 42:2). Lea 1 Crónicas 28:20. 





c. Élno puede mentir. 








“Dios no es hombre, para que mienta, Ni hijo de hombre para 
que se arrepienta. El dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y no lo ejecu- 
tará?” (Nm 23:19). Lea también Tito 1:2. 





2. La obra redentora del Hijo de Dios 








“Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el 
cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menos- 
preciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de 
Dios” (He 12:2). 





Cristo ha venido a ser la fuente de nuestra fe en Dios. El hecho 
de su muerte y resurrección, provee la base o fundamento para 
nuestra creencia. 





“Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha 
sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 
redención” (1 Co 1:30). Lea también Romanos 5:1,2. 





3. La Palabra de Dios 











“y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasi- 
vas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu 
y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la SABI- 
DURÍA DE LOS HOMBRES, sino en el poder de Dios. Sin 
embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado 
madurez; y sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de 
este siglo, que perecen. Mas hablamos sabiduría de Dios en 
misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de 
los siglos para nuestra gloria” (1 Co 2:4-7). 





“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” 
(Mt 24:35). Lea también Isaías 40:8. 


“Y me dijo Jehová...porque yo apresuro mi palabra para 
ponerla por obra” (Jer 1:12). 











1. Conocimiento de los sentidos 


Todo conocimiento que el hombre natural recibe es a través de 
los cinco sentidos: el de la vista, oído, gusto, olfato y tacto. 
Este conocimiento es limitado y se describe como sabiduría de 
los hombres. 

2. Conocimiento de la revelación 


Este conocimiento no esta basado en los cinco sentidos ni en el 
razonamiento, sino sobre el recurso de la alternativa: la VER- 
DAD de la palabra de Dios. Este se recibe a través del espíritu 
del hombre y es descrito como sabiduría de Dios, “vivimos por 
FE y no por vista” (2 Co 5:7). 


C. LA BASE DE LA FE 


La base de la fe en Dios descansa en 3 realidades importantes: 


Su palabra permanece firme para siempre. La fe viene cuando 
Dios nos trae una palabra específica, fuera de lo que Él jamás 
nos haya dicho, directamente en nuestras circunstancias. 
Cuando la palabra de Dios es hablada de tal manera, nos da 
vida y libera nuestra fe. 


D. CÓMO OBRA LA FE 


El principio de la fe (Ro 3:27) debe operar en nuestras vidas 
continuamente sin importar cuales sean las circunstancias. 
(2Co 5:7; Stg 1:5,6). Esta, obra de la siguiente manera: 


1. Dios nos da fe 








“Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y 
para fe, como está escrito: Mas el justo por la [SU] fe vivirá” 
(Compare Romanos 1:17 con Habacuc 2:4). 





El justo vivirá por SU fe; en otras palabras, la fe que ÉL nos 
da como un don. 








“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no 
de vosotros, pues es don de Dios...” (Ef 2:8, 9). 

“* ..conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno” 
(Ro 12:3). 
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2. La fe viene por la palabra de Dios 


Primeramente, Dios nos anima al dirigirnos una “palabra” que 
es aplicable a nuestras circunstancias. 


Esto puede suceder mientras usted lee la Biblia o cuando escu- 
cha la voz del Espíritu Santo hablándole desde su interior. 
“...la fe viene por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Ro 
10:17). Lea también Génesis 15:3-5; 17:15-21; Josué 1:8. 


3. La obediencia a la palabra 


Para que la fe opere o trabaje en nuestra situación, tendremos 
que obedecer la palabra. La fe es ACTIVA no pasiva. La ma- 
yoría de las promesas de Dios son condicionales: Él (Dios) 
hará su parte, si nosotros hacemos la nuestra. 








“...la fe si no tiene obras, es muerta en sí misma” (Stg 2:17). 
Lea también Santiago 1:22-25; Génesis 15:6; Mateo 7:24-27. 








4. La crisis o “prueba de nuestra fe” 


Este es un período de pruebas. Todo lo que sucede a nuestro 
alrededor parece contrario a lo que Dios ha dicho y no parece 
haber evidencia natural para nuestra creencia. En este punto, 
nuestra fe descansa completamente sobre la palabra de Dios 
(lo que nos ha hablado). 








“En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco 
de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diver- 
sas pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, mucho 
más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba 
con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 
manifestado Jesucristo” (1 P 1:6,7). Lea también Romanos 
4:16-21; Salmos 105:17-19. 








En fe nos entregamos a SU FIDELIDAD. En nuestros tiempos 
de dudas y luchas, Dios es fiel y no nos abandona. 








“Si fuéremos infieles, él permanece fiel; Él no puede negarse 
a sí mismo” (2 Ti 2:13). 








Cuando la fe de Tomás y Pedro fue probada, Él siguió fiel. 
Jesús no los abandonó. 








“Él nunca nos dejará ni nos desamparará” (He 13:5). 








5. El resultado 


El resultado final es siempre la victoria de parte del creyente, 
lo cual, dará gloria a Dios. (Lea también Santiago 1:2-4; Géne- 
sis 21:1-3; Salmos 105:19-22; Hechos 3:16; Hebreos 6:13-15). 








“Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y 
esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe” (1Jn 
5:4). 








MI DECISIÓN: Hoy decido vivir por fe y confiar en Dios en 
todas las áreas de mi vida. Reconozco mi necesidad de depen- 
der totalmente de Dios, lo cual, es poner la fe en acción. 
Cuando se presenten los problemas, los retos y dificultades, 
dependeré de Su fidelidad. La respuesta de Dios será por Su 
gracia: Su poder capacitador. Me comprometo a enseñar a 
otros también para que dependan de la fidelidad de Dios y 
para que caminen con Él en fe. 


Capítulo 9: Gracia 





“Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resu- 
rrección del Señor Jesús, y ABUNDANTE GRACIA era 
sobre todos ellos” (Hch 4:33). 

“De allí [Atalia] navegaron a Antioquia, desde donde habían 
sido ENCOMENDADOS A LA GRACIA DE DIOS para la 
obra que habían cumplido” (Hch 14:26). 











¿Por qué la iglesia de Dios era tan importante en la experiencia 
de los cristianos primitivos? ¿Por qué la iglesia de Antioquía 
oró para que la GRACIA DE DIOS fuera sobre Pablo y Silas, 
a medida que ellos salían en sus viajes misioneros? 


A. EL SIGNIFICADO DE GRACIA 


La definición más común de la palabra “gracia” es “el favor 
inmerecido de Dios hacia los hombres”, en otras palabras, aun 
cuando éramos pecadores, merecedores de juicio, Dios nos 
contempló con su amor y nos perdonó. Sin embargo, esto, es 
sólo la mitad de su significado. También significa “el poder 


capacitador de Dios”. 





“Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro Padre, 
el cual nos amó y nos dio consolación eterna y buena espe- 
ranza por gracia, conforte vuestros corazones, y os confirme 
en toda buena palabra y obra” (2 Ts 2:16, 17). 











Su gracia no sólo nos hace aceptados en la familia de Dios, 
sino que también provee el poder que necesitamos para vivir la 
vida cristiana. Dos escrituras explican los dos aspectos de la 
gracia de Dios en cada creyente. 

1. El don inmerecido de Dios 





“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no 
de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que na- 
die se glorie” (Ef 2:8, 9). 











2. El poder capacitador de Dios 





“* ..en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados 
hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de 
su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la 
cual nos hizo aceptos en el Amado” (Ef 1:4-6). Lea también 
todo el capítulo que describe todo lo que hemos recibido por 
gracia (por Su poder capacitador). 











En la salvación, no sólo es expresado el favor inmerecido de 
Dios (en que recibimos perdón y la restauración de la comu- 
nión con Él, aun cuando no seamos merecedores de ello), sino 
que también es el poder capacitador de Dios, ya que, es úni- 
camente por la vía de SU poder que podemos ser transforma- 
dos. 





“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” 


(2 Co 5:17). 











Este principio de la gracia continúa a través de todo nuestro 
caminar con Dios. En cada área de nuestras vidas cristianas, es 
la gracia de Dios la que nos hace creer y estar firmes, es decir, 
el poder capacitador de Dios otorgado a nosotros sin ningún 
mérito de nuestra parte. 





“Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo” (2 P 3:18). 
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B. OTORGAMIENTO DE LA GRACIA A LOS 
HEROES DE LA FE 


Esta fuerza Operante de la gracia, es revelada en las vidas de 
los hombres y mujeres a través de toda la Biblia. Todo héroe 
de la fe comenzó su vocación con Dios, consciente de su pro- 
pia debilidad e incapacidad. 


Fue únicamente a través de él, al permitir la operación de la 
gracia de Dios: Su poder capacitador, que pudo llegar a ser la 
clase de persona que Dios quería que fuera y, de esa manera, 
cumplir el plan y propósito que Él tenía para su vida. 


C. LA GRACIA EN LA VIDA DE MOISÉS 


Lea Éxodo 3:11-13; 4:1-13. El mandato que el Señor le dio a 
Moisés no fue una tarea pequeña. Egipto era el imperio domi- 
nante en todo aquel territorio. Era una nación impía, y faraón 
su líder satánico, tenía una autoridad catalogada como divina. 
Cada nación en el mundo conocido, vivía atemorizada de 
faraón, el emperador de Egipto. 


Cuando Dios le dijo a Moisés que descendiera a Egipto y le 
dijera a Faraón que dejara ir a Su pueblo de tres millones de 
personas que vivían bajo su esclavitud, la respuesta inmediata 
de Moisés, a causa de su propia humanidad e incapacidad, fue 
como sigue: 

3:11 “¿Quién soy yo?” 

3:13 “¿Quién eres Tú?” 

4:1 “Ellos no me creerán.” 

4:10 “No soy elocuente.” 

4:13 “Señor, envía a otro.” 


Pero con la gracia de Dios, Moisés salió para Egipto, y con las 
señales y maravillas sacó a los israelitas de la esclavitud exac- 
tamente como Dios se lo había dicho. 


D. LA GRACIA EN LA VIDA DE GEDEÓN 


Lea Jueces 6:1-24. El llamado de Dios vino sobre Gedeón para 
librar a Su pueblo de los ejércitos conquistadores de Madián. 
Israel había experimentado derrota tras derrota durante mu- 
chos años. La respuesta de Gedeón a la palabra de Dios en el 
versículo 13, revela su incredulidad inicial: 


los “encomendó [a ellos]...a la gracia de Dios... ” para la obra 
que estaba delante de ellos. 


Lea la descripción que expone Pablo de sus experiencias en 2 
Corintios 11:22-33. Es comprensible que primeramente fueran 
encomendados a la gracia de Dios. Ellos la necesitaban a fin 
de sobrevivir. La respuesta del Señor a la confesión que hizo 
Pablo respecto a la debilidad, es Su promesa para nosotros 
también: 








““ ..Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 
debilidad...” (2 Co 12:9). 





F. LA GRACIA ES LIBERADA SOBRE 
NUESTRAS VIDAS 


En nuestra relación con Dios, a medida que caminamos con El 
día a día, nos encontramos con situaciones que constantemente 
tratan de agobiarnos. Nuestra respuesta a Dios es confiar en Su 
palabra. Expresamos nuestra confianza por medio de la obe- 
diencia. Esto comprueba que nosotros creemos lo que dice la 
palabra de Dios a pesar de lo que las circunstancias puedan 
indicar. La respuesta de Dios a nuestra fe es Su gracia: Su 
poder capacitador, el cual, hace que obtengamos la victoria en 
cada situación. 


G. DOS PROMESAS MUY IMPORTANTES 
1. Tenemos pleno acceso al trono de la gracia 





“Acerquémonos, pues, confiadamente al TRONO DE LA 
GRACIA, para alcanzar misericordia y HALLAR GRACIA 
[capacitación divina] PARA EL OPORTUNO SOCORRO” 
(He 4:16). 





2. Dios es poderoso 








“Y poderoso es Dios para hacer que ABUNDE en vosotros 
TODA gracia, a fin de que, teniendo siempre en TODAS las 
cosas TODO lo suficiente, ABUNDÉIS para TODA buena 
obra” (2 Co 9:8). 











“...Ah, señor mío, si Jehová está con nosotros, ¿por qué nos 
ha sobrevenido todo ésto? ¿Y dónde están todas sus maravi- 
llas, que nuestros padres nos han contado, diciendo: ¿No nos 
sacó Jehová de Egipto? Y ahora Jehová nos ha desamparado, 
y nos ha entregado en mano de los madianitas” (Jue 6:13). 








Aun cuando el mismo Dios le animó y prometió que estaría 
con él, Gedeón contestó: 














MI DECISIÓN: Hoy decido recibir la gracia de Dios, que es 
Su poder capacitador, en cada área y problema que emerja en 
mi vida, y me entrego al deber de enseñar a otros para que 
hagan también lo mismo. 











CUESTIONARIO 











Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 


1. ¿Cuál es la marca de identificación de un discípulo de 
Jesús? 





“¿Con qué salvaré yo a Israel? He aquí que mi familia es 2. ¿Qué es el circulo de la independencia? 
pobre en Manasés, y yo el menor en la casa de mi padre” 3. ¿Qué es fe? 
(vea el v 15). 4. ¿En qué se expresa la fe verdadera? 
Pero a pesar de su temor e incapacidad, con la gracia de Dios [5 ¿Qué implica el tener fe en Dios? 
(poder capacitador) Gedeón salvó a Israel. Y lo hizo con un A : a ! 
pequeño grupo de 300 hombres. 6. ¿Cómo se describe el conocimiento de los sentidos? 
¡Fue la GRACIA de Dios lo que hizo la diferencia! 7. ¿En qué se basa el conocimiento de la revelación? 
E. LA GRACIA EN LA VIDA DEL APÓSTOL 8. ¿En cuáles realidades descansa la base de la fe? 
PABLO 9. ¿Cuál es el significado de gracia? 
Lea Hechos 15:40. Antes de que Pablo y Silas salieran en su 10. ¿Cuáles son o promesas importantes que tenemos 
primer viaje misionero, la iglesia de Antioquía oró por ellos y CO ERC UES 
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Capítulo 10: Bautismo En Agua 


Jesús les ordenó a todos los que creían en El, que se bautizaran 








Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es 
dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos 
a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo. (Mt 28:18-19). Hch 2:38-41 








El ser “bautizado” significa ser “totalmente sumergido”. Cuan- 
do una persona se arrepiente de su pecado y cree que Jesús mu- 
rió por ella, esa persona debe bautizarse ante muchos testigos 
por medio de sumergirse completamente dentro de las aguas y 
ser levantada fuera de ellas nuevamente. ¿Por qué mandó Jesús 
que Sus creyentes ejecutaran una cosa tan extraña? 


A. ENTENDIENDO EL BAUTISMO EN AGUA 
El entender el significado de lo que es el bautismo en agua, es 
la clave hacia una vida cristiana liberada y victoriosa. 

El acto de sumergirse bajo las aguas y volver a salir a la super- 
ficie, es un cuadro que demuestra lo que ha sucedido en la vida 
del creyente cristiano. 


B. CUATRO ETAPAS DE LA OBRA DE 
CRISTO REPRESENTADAS 


1. Él murió...yo morí en Él 








“sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado 
juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destrui- 
do, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha 
muerto, ha sido justificado del pecado” (Ro 6:6, 7). 








2. Él fue sepultado...yo fui sepultado junta- 
mente con El 





¿0 no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cris- 
to Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Porque somos 
sepultados juntamente con él para muerte por él. Ro 6:3,4 





3. Él fue resucitado...yo tengo una vida nueva 
en El 





“*...a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la 
gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nue- 
va. Porque si fuimos plantados juntamente con él en la seme- 
janza de su muerte, así también lo seremos en la de su resu- 
rrección” (Ro 6:4, 5). 





4. El ascendió...yo ascendí en Él 








“y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar 
en los lugares celestiales con Cristo Jesús” (Ef 2:6). Col 3:1 








C. EL BAUTISMO EN AGUA ES... 

1. ¡Su servicio funeral! 

Un servicio funeral no es para matar a un hombre. Es conduci- 
do únicamente cuando ya está muerto. Así que, debido a que 
usted ha “muerto” en Cristo, procede a enterrar su vida antigua 
en el bautismo en agua. 

2. Su resurrección a la nueva vida 

Usted se levanta de las aguas bautismales demostrando y de- 
clarando que es una nueva creación en Cristo. 








“Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos 
con él; sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muer- 
tos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. Por- 
que en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas 
en cuanto vive, para Dios vive. Así también vosotros consi- 
deraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo 
Jesús, Señor nuestro” (Ro 6:8-11). 








D. LOS DOS REINOS 





“El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y tras- 
ladado al reino de su amado Hijo” (Col 1:13). 











Cada hombre o mujer que ha nacido en el mundo, ha nacido en 
el reino de las tinieblas; nacido como esclavo(a) del dictador 
Satanás. No hay manera de escapar de tal reino excepto por 
vía de la MUERTE, y no hay camino hacia el reino de Dios 
excepto a través del NACIMIENTO. Así que, Jesús vino a ser 
tanto nuestra muerte como nuestro nuevo nacimiento, lo cual, 
declaramos a través del bautismo en agua. 


E. LAS DOS RAZAS 


Así como existen dos reinos, dentro de cada reino hay una raza 
diferente de personas. La raza Adámica habita en el reino de 
las tinieblas y la nueva creación habita en el reino de Dios. 


1. El primer Adán 





“Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo 
todos serán vivificados” (1 Co 15:22). Romanos 5:12. 











Adán fue el padre de todos nosotros, de la raza humana entera. 
El pecado de Adán nos apartó a todos de Dios. Debido a su 
pecado, todos heredamos sus rebeliones y naturaleza enferma, 
viniendo a ser sujetos a la muerte. La descendencia de Adán 
fue llamada la “raza Adámica”. 


2. El último Adán 





“Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo 
murió por los impíos” (Ro 5:6). 











No había manera alguna de que Dios pudiera cambiar a la raza 
adámica caída. Tenía que poner fin a esa raza caída y comen- 
zar una completamente nueva. Jesús fue el último Adán. Él 
vino como el último nacido de la raza adámica y el primogéni- 
to de una raza nueva. Al ser colgado en la cruz, Él fue colgado 
como el último Adán: el último nacido de la raza adámica. 
Cuando Él murió en la cruz, la raza Adámica y la naturaleza 
adámica pecadora murieron. Dios mató en Él a la creación 
caída. La raza adámica murió en Cristo. 


3. El segundo Hombre 








“...también en Cristo todos serán vivificados” (1 Co 15:22). 








Jesús vino como el Hombre nuevo de Dios, a través de quien, 
una nueva raza sería creada. Jesús se levantó de los muertos, 
no como el último Adán, sino más bien como el segundo 
Hombre, la cabeza de la nueva creación. 





“Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre Adán 
alma viviente; el postrer Adán [Cristo], espíritu vivifican- 
te...El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo 
hombre, que es el Señor, es del cielo. Cual el terrenal, tales 
también los terrenales; y cual el celestial, tales también los 
celestiales. Y así como hemos traído la imagen del terrenal, 
traeremos también la imagen del celestial” (1 Co 15:45-49). 





4. La nueva creación 





De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 2Co 5:17 











En el bautismo en agua declaramos públicamente, a todos 
nuestros amigos y conocidos, que ya no somos parte de la raza 
de Adán ni del reino de las tinieblas. Somos una creación 
nueva en Cristo y pertenecemos al reino de Dios. 


MI DECISIÓN: Debido a lo que el bautismo en agua repre- 
senta, decido ser bautizado en agua y de compartir esta verdad 
con los demás. 
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Capítulo 11: El Espíritu Santo 


Después de que Jesús se levantó de los muertos, se le apareció 
a Sus discípulos por 40 días. Luego, cuando todos se congre- 
garon juntos con Él en la cúspide de una montaña, Él fue lle- 
vado al cielo ante sus ojos (Hch 1:1-11). No obstante, antes de 
que se fuera, Jesús les dejó a sus seguidores una promesa muy 
especial y maravillosa: 


d. Él nos ayuda a vivir una vida agradable a dios. 








“Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los dese- 
os de la carne” (Ga 5:16). Lea también Ga 5:17-25. 





e. El nos ayuda en la oración. 











“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad... Pero 
yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si 
no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me 
fuere, os lo enviaré...” (Jn 14:16-18; 16:5-7). 


“Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debili- 
dad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles” (Ro 8:26). 





f. El confiere vida a nuestros cuerpos. 











Jesús no nos ha dejado solos en el mundo. Él nos ha enviado el 
Espíritu Santo. 


A. EL ESPÍRITU SANTO ES DIOS 


Lo primero que debemos entender acerca del Espíritu Santo es 
que El es en realidad Dios. 





“Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús 
mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo 
Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en vosotros” (Ro 8:11). 











“Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón 
para que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio 
de la heredad?...No has mentido a los hombres, SINO A 
DIOS” (Hch 5:3, 4). Lea también 2 Corintios 3:17. 


2. En el creyente para el servicio 


Además de darle al creyente el Espíritu Santo para que more 
en su vida, Dios también desea llenar y bautizar al creyente 
con el Espíritu Santo, a fin de dotar su vida con poder para 
servir y glorificar a Dios en el mundo. 


a. El Espíritu Santo otorga poder y valor para dar testi- 
monio. 











Dios ha escogido expresarse a Sí mismo como Padre hacia la 
humanidad, como Hijo y como el Espíritu Santo. Estos son la 
expresión de tres Personas (Personalidades) diferentes y, con 
todo, las tres son una. 


B. EL DON DEL ESPÍRITU SANTO 


El Espíritu Santo es el don de Dios para cada creyente. Cuan- 
do una persona cree en Jesús y recibe la salvación que Él ofre- 
ce, el Espíritu Santo es el don de Dios para cada creyente. 
Cuando una persona cree en Jesús y recibe la salvación que Él 
ofrece, el Espíritu Santo viene a vivir en el corazón del creyen- 
te, desde donde le imparte la vida espiritual. 


“pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Ju- 
dea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hch 1:8). Lea 
también Hechos 2:14-40. 





b. Él introduce el reino sobrenatural. 











“Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de voso- 
tros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y 
recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para vosotros es 
la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están 
lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare” (Hch 2:38, 
39). Lea también Juan 7:37-39, 


“Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el 
mismo...porque a éste es dada por el Espíritu palabra de 
sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; 
a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades 
por el mismo Espíritu. A otro, el hacer milagros; a otro, pro- 
fecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos 
géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas” (1 Co 
12:4, 8-10). Lea también Hechos 2:4; 10:46; 19:6. 





c. El testifica que Jesús está vivo. 














C. LAOBRA DEL ESPÍRITU SANTO 
1. Enla vida personal del creyente 


El Espíritu viene a morar dentro del creyente para ministrarle 
personalmente: 


a. El da testimonio de nuestra relación con dios. 


“El Dios de nuestros padres levantó a Jesús... Y nosotros 
somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu 
Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen” (Hch 
5:30-32). Lea también Hechos 4:31-33. 





d. Él trae un entendimiento refrescante de la palabra de 
Dios. 








“El Espiritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que 
somos hijos de Dios” (Ro 8:16). Lea también 1 Juan 3:24, 





“* ..como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oido oyó, Ni 
han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha pre- 
parado para los que le aman. Pero Dios nos las reveló a noso- 
tros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun 
lo profundo de Dios” (1 Co 2:9, 10). Juan 16:13, 








b. Él enseña. 


e. El llena nuestro espíritu de adoración verdadera para 
Dios. 





“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre en- 
viará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os re- 
cordará todo lo que yo os he dicho” (Jn 14:26). 





c. Él guía. 








“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, 
éstos son hijos de Dios” (Ro 8:14). 





“ ..sed llenos del Espíritu, hablando entre vosotros con sal- 
mos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando 
al Señor en vuestros corazones; dando siempre gracias por 
todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucris- 
to” (Ef 5:18-20). Lea también Juan 4:24. 
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f. Él glorifica a Jesús. 








“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda 
la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que 
hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que 
habrán de venir. Él me glorificará; porque tomará de lo mío, 
y os lo hará saber. Todo lo que tiene el Padre es mío; por eso 
dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber” (Jn 16:13-15). 
Lea también Juan 15:26. 








D. COMO SER BAUTIZADO CON EL ESPÍ- 
RITU SANTO 


Dios quiere que su Santo Espíritu, quien reside en usted debi- 
do a que es un creyente en Jesús, le llene hasta rebosar de 
poder, a fin de que pueda rendirle un buen servicio (Ef 5:18). 
1. Es un don prometido por Dios; 

así que, pídalo 








“*..¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo 
a los que se lo pidan?” (Lc 11:13). Lea también los versícu- 
los 9-12. 








2. Comience a alabar a Dios a medida que re- 
ciba en fe 








“Ellos, después de haberle adorado, volvieron a Jerusalén 
con gran gozo; y estaban siempre en el templo, alabando y 
bendiciendo a Dios. Amén” (Lc 24:52, 53). 








3. Usted puede hablar con una lengua sobre- 
natural 








“...vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en len- 
guas...” (Hch 19:6). Lea también Marcos 16:17; Hechos 2:4; 
10:45, 46; 1 Corintios 14:5, 18. 








MI DECISIÓN: Doy gracias a Dios por el don del Espíritu 
Santo en mi vida. Tomo hoy la decisión de responder a la 
dirección e impulsos del Espíritu Santo. Determino aprender a 
escuchar la voz del Espíritu Santo en mi corazón. Escojo estar 
lleno con el Espíritu. Ahora abro mi espíritu para que sea lleno 
con el Espíritu Santo. 


Capítulo 12: La Tentación 

A. SATANAS ATACA 

Satanás ataca al cristiano como individuo, en su mayoría, a 

través de tentaciones. Él enfoca tal ataque en dos áreas: 

1. Con los deseos del mundo 

e Para que haga de las bendiciones materiales que el mundo 
ofrece un deseo central; 

e Para hacer del reconocimiento y honra de este mundo una 
meta importante; y 

e Hace de la confianza de ser uno con aquéllos de este 
mundo, nuestra base para la seguridad. 





No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si algu- 
no ama al mundo, el amor del Padre no está en él. /Jn 2:15 











2. Los deseos de la carne 

A través de la obra de Cristo sobre la cruz, el verdadero cris- 
tiano es liberado de los resultados del pecado y del poder del 
pecado (Ro 6:6-14). Pero él continúa viviendo en un cuerpo 
físico que está sujeto a los apetitos y deseos naturales (carna- 
les). Satanás utilizará esos apetitos, para tratar de que los cris- 
tianos le otorguen mayor importancia a él que a los impulsos 
del Espíritu Santo dentro de su ser (Ro 8:3-9). 


B. LA VICTORIA ORIGINAL DE SATANAS 
Fue en las áreas del mundo y de la carne en que Satanás ganó 
su victoria original en la tentación contra la primera pareja: 
Adán y Eva; y esas, todavía siguen siendo sus tácticas hoy. 





Porque todo lo que hay en el mundo, los DESEOS DE LA 
CARNE [el ahínco por satisfacer las pasiones sensuales], los 
DESEOS DE LOS OJOS [anhelos egoístas de la mente], y la 
VANAGLORIA DE LA VIDA [la confianza en sus propios 
recursos o en la estabilidad de las cosas terrenales], no pro- 
viene del Padre, sino del mundo. (1 Jn 2:16). 











Compare La Tentación De Eva Con Este Versículo: 
Génesis 3:6 1* Juan 2:16 

Bueno PARA COMER Los deseos de la carne 
Agradable A LA VISTA Los deseos de los ojos 
Codiciable para SABIDURÍA La vanagloria de la vida 
Desde la caída de Adán y Eva, toda la humanidad ha sido 





CUESTIONARIO 





gobernada por su carne (las tres cosas expuestas anteriormen- 





Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 


1. ¿Que les ordenó Jesús a todos los que creían en Él? 


2. ¿Qué significa el ser bautizado? 


pda 


¿Cuáles son las 4 etapas que se representan en el bautismo 
en agua? 


¿Qué es el bautismo en agua? 
¿Cuáles son las dos razas que existen? 


¿Quién fue el último Adán? 


DR EA 


¿Qué es lo que debemos entender acerca del Espíritu 
Santo? 


2 


¿Qué es el Espíritu Santo para cada creyente? 


9. ¿Por qué Dios desea llenar y bautizar al creyente con el 
Espíritu Santo? 


10. ¿Cómo puede una persona recibir el Espíritu Santo? 


te). La carne también está corrompida por la naturaleza peca- 
minosa (Ga 5:19-21). 

C. LA VICTORIA GANADA POR CRISTO 

1. Através de su vida 





Jesús fue tentado en todo exactamente como lo somos noso- 
tros: “...pero sin pecado ” (He 4:15). 











Compare la tentación de Jesús con este versículo: 

Lucas 4:1-13 1* Juan 2:16 

Las piedras en pan Los deseos de la carne 

Los reinos del mundo Los deseos de los ojos” 

El pináculo del templo La vanagloria de la vida 

2. Através de su muerte y resurrección 

La fe que se apropia (reclama, recibe) la obra de Cristo, exo- 
nera al cristiano del poder y dominio que el pecado ejercía 
sobre él. Ahora es libre para obedecer a Dios (Ro 6:8-14). 





Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por 
la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pe- 
cado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; para 
que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no anda- 
mos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Ro 8:3, 4 
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D. LA VICTORIA CONTINUA DEL CRISTIANO 
Basado en el fundamento de ésta gran victoria ganada por 
Cristo, el cristiano ahora puede derrotar cualquier intento 
maligno del enemigo. Las siguientes son siete llaves hacia la 
victoria continua: 

1. Conozca que la victoria ya fue ganada 
Debido a su derrota por la obra de redención en la cruz, la 
única fuerza que le queda al diablo ahora se encuentra en la 
ignorancia del creyente (Os 4:6). Pero cuando un cristiano 
conoce la obra completa de la cruz y la resurrección en su 
vida, el diablo es despojado de toda arma que tenga contra él. 
2. Camine paso a paso con el espíritu 

Un nuevo poder viene a morar con el cristiano: el Espíritu 
Santo. Es vital que andemos en obediencia a Sus impulsos 
internos día por día (Ga 5:22-25). 

3. Reconozca la tentación por lo que es 

La tentación NO es pecado. El RENDIRSE a la tentación sí es 
pecado (Stg 1:15). Lea Génesis 4:6,7. 

4. Entienda que hay un camino de escape 





“No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; 
pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que 
podéis resistir, sino que dará también juntamente con la ten- 
tación la salida, para que podáis soportar” (1 Co 10:13). 





Santiago 4:7 explica en detalle la manera de escapar: 





“Someteos a Dios, resistid al diablo y de vosotros huirá”. 





5. Mantenga el enfoque correcto en la vida 





Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 
arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned 
la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Col 3:1-2 





6. Manténgase alejado de las áreas obvias de 
tentación 








“No pondré delante de mis ojos cosa injusta” (Sal 101:3). 
Lea también 1 Timoteo 6:9-11. 








7. Esté alerta ante las tramas de Satanás 

Es importante para nosotros que conozcamos las tácticas que 
el enemigo utiliza en contra nuestra a fin de no ser sorprendi- 
dos por él (2 Co 2:11). 

Es un mentiroso (Jn 8:44). 

El es un calumniador y acusador (Ap 12:10). 

El es un engañador (Ap 12:9). 

El es un tentador (Mt 4:1-11). 

El es un opresor (Hch 10:38). 

El es un obstructor (1 Ts 2:18). 

El es un león rugiente (1 P 5:8). 

Se transforma en un ángel de luz (2Co 11:14). 
¡Como cristianos somos llamados a vivir en VICTORIA! A 
través de Cristo, tal victoria es nuestra: 

e Contra el mundo (1 Jn 5:4). 

e Contra la carne (Ga 5:16). 

e Contra el enemigo (Ef 6:11, 13). 


TOpPpap op 


MI DECISIÓN: Doy gracias a Dios por Su promesa de librar- 
me durante los tiempos de tentación. Me comprometo a respon- 
der a Su ayuda, la cual, siempre está disponible a fin de que 

pueda vivir en victoria. Compartiré esto con los demás también. 


Capítulo 13: Compañerismo 
A. EL PROPÓSITO DELCOMPAÑERISMO 


El compañerismo de los cristianos unidos es muy importante, 
ya que, es en nuestra unidad que... 
1. El creyente es animado y crece en Cristo 





“Porque deseo veros, para comunicaros algún don espiritual, 
a fin de que seáis confirmados; esto es, para ser mutuamente 
confortados por la fe que nos es común a vosotros y a mi” 
(Ro 1:11, 12). 











2. El mundo viene al conocimiento de que 
Jesús fue enviado de Dios 





“La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, 
así como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para 
que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que 
tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a 
mí me has amado” (Jn 17:22, 23). 











B. LAS CONDICIONES DE LA CONFRA- 
TERNIDAD O COMUNION 
1. Un compromiso básico entre unos y otros 





Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a 
honra, prefiriéndoos los unos a los otros” (Ro 12:10). 











Sin una confianza básica no puede haber comunión (confrater- 

nidad, camaradería). La intensidad de la confraternidad o co- 

munión variará según la profundidad del compromiso o dedi- 

cación. 

2. Nuestro compromiso debe estar basado 
sobre el amor “ágape” 


“Ágape” es el amor en una sola dirección, el cual ama “a pesar 
de las circunstancias” y no “por alguna razón o motivo”. Tal 
compromiso no será afectado por la conducta inconsistente de 
otra persona. 





Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; co- 
mo yo os he amado, que también os améis unos a otros. Jn 13:34 











3. La verdadera confraternidad (comunión) 
está centrada en Cristo 


Nuestra comunión entre unos y otros está fundada en nuestro 
compromiso común en Cristo. “...y nuestra comunión verda- 
deramente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo” 1Jn 1:3 
4. Andando en la luz 


Nuestra comunión abraza la necesidad de ser francos, honestos 

y dignos de confianza unos con otros. Esto a veces significa: 

a. Confesar nuestros propios pecados con otros, o cubrir 
amorosamente los pecados de otra persona. 





“Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en 
tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero si an- 
damos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos 
con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de 
todo pecado” (1 Jn 1:6, 7). Lea también Mateo 18:15. 











b. Obediencia a la luz: 

Los mandamientos generales y específicos que Dios ha ordenado. 
c. La eliminación de cualquier máscara o falsedad. 

La mayoría de la amistad o comunión del mundo es hipocresía: 
actuación de algún papel; no es algo genuino. 
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Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la ver- 
dad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, 
amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro. 1P 1:22 


6. Donaciones sacrificiales 











5. Un interés genuino en el bienestar de la otra 
persona 


No deberán existir motivos ocultos y egoístas. Nuestro deseo 
debe ser dar, no recibir. 





“Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con 
humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a 
él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada 
cual también por lo de los otros” (Fil 2:3, 4). 


“Que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su 
gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su 
generosidad. Pues doy testimonio de que con agrado han 
dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas” 
(Q Co 8:2, 3). 





7. Practicando la hospitalidad 





“Amado, fielmente te conduces cuando prestas algún servicio 
a los hermanos, especialmente a los desconocidos” (3 Jn 5). 
Lea también Hebreos 13:2. 








6. La disposición para dar su propia vida 








“Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como 
yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que este, que uno 
ponga su vida por sus amigos” (Jn 15:12, 13). 








La vida envuelve algo más que la vida física. Ésta también in- 
cluye nuestras posesiones materiales, nuestros intereses y prefe- 
rencias personales, etc. (Stg 2:15, 16). Esto significa además una 
disposición para compartir honestamente lo de uno mismo. Po- 
demos conocer a las personas únicamente en proporción al gra- 
do en que estén preparadas para revelarse a sí mismas. 


C. LA CONFRATERNIDAD EN LA IGLESIA 
SIGNIFICA 


1. Compartir todas las cosas 


Hubo tres etapas en el desarrollo de su comunión en Hechos 

4:32, primeramente, eran de un solo corazón (espíritu), luego 
eran de una sola mente (alma) y, finalmente, siguieron la ex- 

presión física de tener todas las cosas en común. 





“Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en 
común todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus bie- 
nes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno” 
(Hch 2:44, 45). 





2. Disposición para dar sus propias vidas 





“Saludad a Priscila y a Aquila, mis colaboradores en Cristo 
Jesús, que expusieron su vida por mí; a los cuales no sólo yo 
doy gracias, sino también todas las iglesias de los gentiles” 
(Ro 16:3, 4). 





3. Consagrados al servicio de los hermanos 








“Hermanos, ya sabéis que la familia de Estéfanas es las pri- 
micias de Acaya, y que ellos se han dedicado al servicio de 
los santos” (1 Co 16:15). 








4. Siendo un canal de provisión para los de- 
más en necesidad 








“sino para que en este tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para que también la abun- 
dancia de ellos supla la necesidad vuestra, para que haya 
igualdad” (2 Co 8:14). Lea también 1 Co 16:17. 





5. Compartiendo en los sufrimientos 





“Sin embargo, bien hicisteis en participar conmigo en mi 
tribulación” (Fil 4:14). 














8. Edificándonos y animándonos los unos a 
los otros 





“Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos 
querido entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino tam- 
bién nuestras propias vidas; porque habéis llegado a sernos 
muy queridos” (1 Ts 2:8). Lea 2 Timoteo 3:10-14. 











D. LOS RESULTADOS DE LA COMUNIÓN. 


Los resultados de la comunión en la iglesia primitiva fueron: 
e Temor de Dios (Hch 2:43); 

Gozo (Hch 2:46); 

Favor con el pueblo (Hch 2:47); 

Adición de los nuevos creyentes (Hch 2:47); 
Todas las necesidades eran suplidas (Fil 4:19); 
e  Surgimientos de liderazgo (1 Co 16:15, 16). 

MI DECISIÓN: A través de este estudio, puedo comprender 
ahora la importancia de tener comunión continuamente con otros 
cristianos. Hoy me comprometo a formar parte de un grupo de 
creyentes a quienes daré mi lealtad, amor y mi servicio. 





CUESTIONARIO 











Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 
1. ¿En qué áreas se enfoca el ataque de Satanás hacia el 
individuo? 


2. ¿Cuál es el tipo de fe que exonera al cristiano del poder y 
dominio del pecado? 


3. ¿Cuáles son las 7 llaves hacia la victoria continua? 


4. ¿En dónde se encuentra la única fuerza que le queda al 
diablo? 


5. ¿Cuándo se convierte la tentación en pecado? 


6. ¿Cuáles son las tácticas que Satanás utiliza en contra del 
creyente? 


7. ¿Qué es el amor Ágape? 
8. ¿En qué está fundada la comunión entre creyentes? 


9. ¿Cuáles fueron las tres etapas en el desarrollo de la comu- 
nión de la iglesia? 


10. ¿Cuáles fueron los resultados de la comunión en la iglesia 
primitiva? 
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Capítulo 14: La Generosidad 








“Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anun- 
cia la obra de sus manos. Un día emite palabra a otro día, Y 
una noche a otra noche declara sabiduría” (Sal 19:1, 2). Lea 
también los versículos 3 y 4. 








De este salmo aprendemos que la creación de Dios (los cielos 
y la tierra): 

e declaran la gloria de Dios, 

e proclaman la obra de Sus manos, 

e emiten palabra, y 

e declaran sabiduría. 


Podemos aprender de la creación de Dios si examinamos las 
cosas detenidamente. Así como hay leyes físicas que producen 
el orden fuera del caos en el universo, Dios también ha puesto 
en movimiento las leyes espirituales que gobiernan la vida. 
Una de esas es la ley de la generosidad. Esta nos enseña que 
“*...el que siembra generosamente, generosamente también 
segará” (2 Co 9:6). 


A. COLABORADORES 


Como colaboradores de Dios (1 Co 3:9; 2 Co 5:20; 6:10), es 
importante que entendamos dónde yacen las responsabilidades. 


1. Dios es dueño de todas las cosas 


hacer donaciones o diezmar, a pesar de su deseo de dar y 
ofrendar. No obstante, la acción que libera a un creyente hacia 
la plena bendición de la buena mayordomía es su total REN- 
DICIÓN: la sumisión sin reservas de la vida total de Uno, sus 
posesiones y planes a la voluntad y propósito de Dios. 


Es únicamente cuando nos ENTREGAMOS, que aprendemos 
lo que significa dar de las posesiones (o dinero) al Dios que 
nos las ha dado. 


B. LAS DONACIONES EN LA IGLESIA 
PRIMITIVA 








Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en 
común todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus bie- 
nes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno... 
y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino 
que tenían todas las cosas en común (Hch 2:44,45; 4:32) 











“De Jehová es la tierra y su plenitud; El mundo, y los que en 
él habitan” (Sal 24:1). Lea también el Salmo 89:11; Job 
41:11; 1 Crónicas 29:10-14. 








Nosotros no somos dueños, sino administradores. Dios es el 
dueño de todo el universo. Toda cosa creada viva y no vivien- 
te, pertenece a Dios, incluyendo todo lo que sea material o no 
material que podamos poseer en esta vida personalmente: 
familia, dinero, posesiones, carreras, etc. Él nos ha dado todas 
estas cosas para que las disfrutemos (1 Ti 6:17) y, cuando 
entendemos que todo pertenece a Dios, podemos reposar en la 
seguridad de que Él es responsable de su cuidado. 


2. Nosotros somos los administradores 


No somos los dueños, sino más bien los mayordomos o admi- 
nistradores. Un administrador maneja y tiene cuidado de aque- 
llo que pertenece a otro. Dios es dueño de todo; pero nosotros, 
como mayordomos, cuidamos y manejamos lo que es de Él. 
Tenemos la obligación de ser fieles en esta mayordomía. 


Nosotros como administradores o mayordomos, somos respon- 
sables de velar o cuidar de las cosas que Él nos ha dado (lea 
Mateo 25:14-30). Cuando comprendemos las relaciones entre 
el dueño y la mayordomía y que podemos disfrutar de las pro- 
piedades de Dios, entonces es más fácil hacer donaciones. 


Ante Dios, la mayordomía abarca cada cosa simple que nos 
pertenezca a nosotros: 
a. Nuestra vida (Hch 17:25; 1 Co 6:19; Ga 2:20; Job 33:4) 
b. Nuestro tiempo (Sal 90:12; Ef 5:15, 16; Col 4:5). 
Cc. Nuestros talentos y habilidades 
(1 P 4:10; 1 Co 12:4-7, 11). 
d. Nuestras posesiones (Mt 6:19-21; Col 3:1, 2). 
e. Nuestras finanzas (1 Ti 6:6-10, 17-19; Mt 6:24). 
f. El mensaje del evangelio (1Co 4:1; 9:16, 17 111 6:20) 


De igual manera, muchos cristianos todavía luchan para poder 


Esta actitud básica de los cristianos primitivos, estableció el 
fundamento para cada expresión de donaciones que apareciera 
más tarde. 


A medida que el número de cristianos se multiplicaba, aparec- 
ían diferentes métodos de ofrendar o hacer donaciones. No 
obstante, todos estos expresaban su comprensión de mayor- 
domía; en conclusión, todo pertenece a Dios. 


1. La Iglesia sostenía a los necesitados 


En la iglesia primitiva, se escogieron hombres especiales para 
que sirvieran como “diáconos”: ayudantes en la distribución de 
las ofrendas y donaciones entre las viudas y necesitados (Hch 
6:1-3). El ministerio de estos hombres, era canalizar o distri- 
buir todas las donaciones donde hubieran necesidades prácti- 
cas. 


2. Las iglesias daban sacrificialmente entre 
unas y otras 

Cuando los cristianos judíos de Jerusalén estaban pasando por 

una crisis de hambre, la iglesia gentil, pobre y carente, fue 

quien ayudó. 








“Que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su 
gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su 
generosidad. Pues doy testimonio de que con agrado han 
dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas” 
(2 Co 8:2, 3). Lea también los versículos 1, 4. 





3. La Iglesia sostenía a los ministros 
cristianos 


El apóstol Pablo viajaba de un lugar a otro estableciendo nue- 
vas 1glesias. En algunas ocasiones trabajaba con sus propias 
manos para suplir sus propias necesidades (Hch 18:3; 2 Ts 
3:7-9). 

En otras ocasiones, la iglesia de los filipenses mostró el verda- 
dero espíritu de amor que Dios elogia, al sostener los gastos de 
ministros que viajaban tales como los de Pablo. 








“Pero todo lo he recibido, y tengo abundancia; estoy lleno, 
habiendo recibido de Epafrodito lo que enviasteis; olor fra- 
gante, sacrificio acepto, agradable a Dios” (Fil 4:18). Lea 
también los versículos 15-17. 
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4. Los cristianos trabajaban a fin de poder 
hacer donaciones 





“El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus 
manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el 
que padece necesidad” (Ef 4:28). 





5. El dar era la prueba de su amor 








“sino para que en este tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos,...Mostrad, [por medio de 
ofrendar]...la prueba de vuestro amor, y de nuestro gloriar- 
nos respecto de vosotros” (2 Co 8:14, 24). Lea también los 
versículos 7-15; 1 Co 16:1, 2; 1 Jn 3:17, 18. 








C. LOS PRINCIPIOS DE DIOS RESPECTO 
AL OFRENDAR 


En 1 Corintios 10:11, se nos informa que debemos aprender 
del ejemplo de Israel. Debemos aplicar los principios expues- 
tos por Dios. Debemos, al mismo tiempo, evitar los errores 
cometidos por los israelitas y sus líderes en el desierto. En el 
área del ofrendar, encontramos algunas pautas excelentes que 
nos pueden ayudar: 


1. Dios espera que nosotros empecemos con 
un porcentaje 


Capítulo 15: La Manera De Vivir En El Reino 
A. CAMBIO DE AUTORIDAD 


Hemos sido librados del dominio de Satanás (de su autoridad o 
control). Ahora estamos bajo una autoridad completamente 
nueva: la de Jesús. 


A medida que un creyente comienza a crecer en su nueva vida 
en el Señor, él descubre muy pronto que la única manera de 
disfrutar la vida en el Reino de Dios es mediante unas buenas 
RELACIONES CON JESÚS (Ef 1:17, Fil 3:10). En el mismo 
comienzo de nuestra nueva vida con Dios, estas relaciones 
toman dos formas distintas: 


1. La de Salvador 


Esta es la primera relación que comenzamos a tener con Jesús. 

No podemos conocer a Dios como Padre y Amigo hasta que 

primero hayamos tenido una revelación de Jesús como Salva- 

dor: Aquél que murió por nosotros y nos rescató del reino de 

Satanás. Jesús nos salvó: 

a. del juicio de Dios (1 Ts 1:10; 5:9; Ro 5:9). 

b. del poder de Satanás (Hch 26:18; Col 1:13; He 
2:14, 1 Jn 3:8). 

c. de nuestros propios egos (Fil 3:19; 2 Co 5:15; Tit 
3:3-6; 1 P 1:18). 











“Traed todos los diezmos [10% de los ingresos netos] al al- 
folí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, 
dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de 
los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que 
sobreabunde” (Mal 3:10). 





“Y aunque era Hijo...vino a ser autor de eterna salvación para 
todos los que le obedecen” (He 5:8, 9). Lea también Hebreos 
2:10 y 2 Timoteo 1:10. 











2. Es nuestro deber ofrendar y diezmar sis- 
temática y regularmente 








“Entonces mandó Ezequías que preparasen cámaras en la 
casa de Jehová; y las prepararon. Y en ellas depositaron las 
primicias y los diezmos y las cosas consagradas, fielmen- 
te...” (2 Cr 31:11, 12). 


2. La de Señor 


Cuando conocemos a Jesús como Salvador, entramos al Reino 
de Dios, pero ahí no es donde nuestras relaciones con Él ter- 
minan. Una vez dentro de Su Reino, esas relaciones comienzan 
a tomar cambios dramáticos. Ahora le conocemos no sólo 
como Salvador, más también como Señor: ¡NUESTRO Señor! 
El es REY en Su Reino (Col 2:6). 











3. Es nuestro deber dar lo primero y mejor 
para Dios 





“Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espiritu 
de Dios llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús 
Señor, sino por el Espíritu Santo” (1 Co 12:3). Lea también 

Juan 13:13; Romanos 1:4; 1 Corintios 8:6 y 1 Corintios 4:5. 











“Honra a Jehová con tus bienes, Y con las primicias de todos 
tus frutos. Y serán llenos tus graneros con abundancia, Y tus 
lagares rebosarán de mosto [vino]” (Pr 3:9, 10). 








MI DECISIÓN: A través de este estudio he entendido la 
importancia de poseer un corazón y actitud generosos hacia 
otros. Hoy me comprometo a comenzar una vida de hacer 
donaciones, iniciando con los diezmos (dando un diez por 
ciento de mis ingresos netos para la obra del Señor). Además, 
animaré y enseñaré a otros a efectuar lo mismo. 


Cuando entramos al Reino de Luz, podemos disfrutar de las 
cosas para las cuales fuimos creados: para unas relaciones 
amorosas y recíprocas con el Señor. Debido a esto, cuando 
Jesús vino a ser Señor de nuestras vidas, descubrimos que Su 
control en nuestras vidas nos saca del caos del pecado y nos 
lleva al plano del orden y la paz divina. Lea Colosenses 2:9, 
10; 1 Corintios 8:6. 


B. EL CIUDADANO MODELO 








“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús...” (Fil 2:5). 











“Mas vosotros sois linaje escogido...pueblo adquirido por 
Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó 
de las tinieblas a su luz admirable” (1 P 2:9). 


Jesús, aunque era Rey del Reino, se hizo siervo. Este es el ejem- 
plo de lo que debe ser el verdadero ciudadano de Su Reino. 














“Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, porque 
lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros 
pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos a los 
otros. Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he 
hecho, vosotros también hagáis” (Jn 13:13-15). Lea también 
Juan 13:2-17; Mateo 20:26-28 y Lucas 22:27. 
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C. VASALLOS (SUBDITOS) DEL REY 


Como miembros del Reino de Cristo, entramos en unas rela- 
ciones con él equivalentes a las de Maestro y siervos (Mt 
6:24). 

Jesús vino a cumplir la voluntad de Su Padre (He 10:5-9). En 
Su vida, día por día, Él exhibió cuál es el estilo de vida del 
Reino: el vivir para agradar a Dios (Ef 5:8-10). Es vital que 
tengamos ese mismo corazón de sirviente que Él tuvo. 

A muchos cristianos no les agrada el concepto de ser siervos, 
porque al parecer, les hace inferiores a los demás. No obstante, 
en la Biblia encontramos cuatro paradojas interesantes: 

1. En la esclavitud, hay libertad 


gran número de pasajes bíblicos: 

Amor, gozo y paz (Ga 5:22, 23) 

Bondad, justicia y verdad (Ef 5:9; Stg 3:13-17). 
Justicia, paz y gozo (Ro 14:17; He 12:11). 

Puesto que fuimos creados por Dios, también fuimos hechos 
para Su Reino y Su estilo de vida. 


El fruto del Reino es simplemente el resultado natural del 
milagro del nuevo nacimiento que el Espíritu Santo ha ejecu- 
tado en nosotros (lea Gálatas 5:22). 


Nuestra responsabilidad como ciudadanos del Reino de Dios 
es vivir como el pueblo que somos actualmente (1 P 2:11). 





“Nosotros oramos también para que nuestras vidas externas, 








“Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos 
siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y 
como fin, la vida eterna” (Ro 6:22). Lea también los versícu- 
los 16-23; 12:1; 1 Co 7:22; 2 Co 3:17; Ef.6:6,7; y 1 P 2:16. 


que es vista de los hombres, pueda traer crédito al nombre de 
vuestro Maestro, y para que pueda causar gozo en su co- 
razón” (Col 1:10 Phillips). Lea 2:6; Efesios 4:1; 6:8-10. 

















2. Hay grandeza en el hecho de ser un 
sirviente 


MI DECISIÓN: Entiendo, después del estudio acerca de la 
vida en el Reino, que debo someter mi vida al servicio de los 





“El que es el mayor de vosotros, sea vuestro siervo. Porque el 
que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enal- 
tecido” (Mt 23:11,12). Lea también 20:26, 27; Marcos 9:35, 
10:43 y Juan 12:26. 


demás exactamente como lo hizo Jesús. Tomo la decisión de 
ser un sirviente, dispuesto y feliz, de Cristo y de los demás. 








CUESTIONARIO 





3. En la humildad, hay exaltación 








Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 








“Así que, cualquiera que, se humille como este niño, ése es 
el mayor en el reino de los cielos” (Mt 18:4). Lea también 
Lucas 18:14; Proverbios 29:23; Santiago 4:10; 1 Pedro 5:5,6; 
y Mateo 19:30. 


1. Menciona una de las leyes espirituales 


¿Cuál es el trabajo de un administrador o mayordomo? 








4. En la sumisión, hay autoridad 


El Centurión Romano (un líder militar sobre más de 100 sol- 
dados) que vino a Jesús, entendió este principio. 


¿Qué abarca la mayordomía? 


¿Qué produce que un creyente tenga total RENDICIÓN? 


NS 


¿Qué labor desempeñaron los diáconos en la iglesia primi- 








““...ni aun me tuve por digno de venir a ti; pero di la palabra, 
y mi siervo será sano. Porque también yo soy hombre puesto 
bajo autoridad, y tengo soldados bajo mis órdenes; y digo a 
éste: Vé, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz 
esto, y lo hace” (Lc 7:7,8). Debido a que el Centurión estaba 
bajo autoridad, él podía ejercer autoridad y, prontamente, se 
sometió a la autoridad de Jesús. Lea también los versículos 1- 
10; Santiago 4:7. 


tiva? 
¿A cuál autoridad nueva estamos completamente sujetos? 
¿Cuál es la primera relación que tenemos con Jesús? 


¿Cuál es el estilo de vida del reino de Dios? 


TS 


¿Cuál es la razón por la cual nos sometemos a Jesús? 








El estilo de vida del Reino de Dios es una actitud de SUMI- 
SIÓN y OBEDIENCIA A DIOS (lea Mateo 12:50; Efesios 
6:6; Hebreos 13:21; 1 Juan 2:17; 1 Tesalonicenses 4:1). Noso- 
tros nos sometemos a la voluntad de Dios, NO con renuencia, 
por temor u obligación, sino más bien: 


a. Portodo lo que Dios ha hecho por nosotros 
(Ro 12:1; Ef 4:1; Tit 3:4-7). 

b. Porque al hacer tal cosa, encontramos satistac- 
ción (Sal.40:8). 

Cc. Por amor (Jn 14:15; 1 Jn 5:3). 

D. LOS FRUTOS DEL REINO 








“Así como también sabéis de qué modo, como el padre a sus 
hijos, exhortábamos y consolábamos que ANDUVIESES 
COMO ES DIGNO DE DIOS, que os llamó a su reino y glo- 
ria” (1 Ts 2:11, 12). Lea también 2 Tesalonicenses 1:5. 








En Mateo 21:43, Jesús dijo que el Reino pertenecía a los que 
“produjeran sus frutos ”. El fruto del Reino es explicado en un 


10. ¿A quiénes pertenece el reino de Dios? 
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Capítulo 16: Adoración 
A. BENDICIENDO A DIOS 


4. ¿Dónde podemos alabar a Dios? 


a. Rodeados por el pueblo de dios. 








“Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo 
nombre” (Sal 103:1). 





“El [Jesús] dice: Anunciaré a mis hermanos tu nombre, en 
medio de la congregación te alabaré” (He 2:12). 





Es maravilloso considerar que tenemos la habilidad de bende- 

cir a nuestro Creador, una y otra vez somos exhortados por las 
Escrituras a hacer eso mismo. Le bendecimos a través de nues- 
tras alabanzas y adoración. Lea el Salmo 34:1-3. 


B. LA ALABANZA 


La alabanza es una expresión de admiración y aprecio. Cuando 
alabamos a alguien, le decimos cuán maravilloso creemos que 
es o cuán grande es su logro. Eso mismo hacemos con el Se- 
ñor. La alabanza tiene que ver con el reconocimiento del 
carácter y poder de Dios. 


b. Entre las naciones. 





“Te alabaré entre los pueblos, oh Señor; cantaré de ti entre 
las naciones” (Sal 57:9). 





Cc. En nuestras camas. 








“Así te bendeciré en mi vida... Y con labios de júbilo te ala- 
bará mi boca, cuando me acuerde de ti en mi lecho, cuando 
medite de ti en las vigilias de la noche” (Sal 63:4-6). 











“Porque mejor es tu misericordia que la vida; mis labios te 
alabarán. Así te bendeciré en mi vida; en tu nombre alzaré 
mis manos” (Sal 63:3, 4). 








1. ¿Por qué alabamos a Dios? 


a. Por lo que es. 


C. ADORACIÓN 


Siendo que la alabanza es una expresión de admiración y apre- 
cio, la adoración es una expresión de amor y veneración. Es 
posible admirar a alguien y apreciar lo que hace, sin sentir amor 
hacia tal persona. De la misma manera, la adoración tiene que 
ver con nuestro amor hacia el Señor. Éste puede ser expresado 
únicamente con el dar todo nuestro corazón y vida a Él. 











“Cantad a Dios, cantad; Cantad a nuestro Rey, cantad; Por- 
que Dios es el Rey de toda la tierra; Cantad con inteligencia” 
(Sal 47:6, 7). 








b. Por lo que hace. 





“Y el amarle con todo el corazón, con todo el entendimiento, 
con toda el alma, y con todas las fuerzas, y amar al prójimo 
como a uno mismo, es más que todos los holocaustos y sacri- 
ficios” (Mr 12:33). 











“Bendice alma mía a Jehová, y bendiga todo mi ser su santo 
nombre. Bendice, alma mía a Jehová, y no olvides ninguno 
de sus beneficios. Él es quien perdona todas tus iniquidades; 
El que rescata del hoyo tu vida, El que te corona de favores y 
misericordias; El que sacia de bien tu boca de modo que te 
rejuvenezcas como el águila” (Sal 103:1-5). 


Los ritos religiosos y ceremonias de Israel en el Antiguo Tes- 
tamento, vinieron a ser detestables ante la presencia de Dios 
porque su corazón estaba lejos de Él (Is 1:10-15; 29:13). Hoy 
también, Dios está únicamente interesado en la adoración 
genuina y sincera que sale del corazón. 











2. ¿Quiénes deberán de alabar a Dios? 


a. Los que le buscan. 








“*... Alabarán a Jehová los que le Buscan...” (Sal 22:26). 


“Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adora- 
dores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque tam- 
bién el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es 
Espíritu; y los que le adoran, en ESPÍRITU y en VERDAD 
es necesario que adoren” (Jn 4:23,24). Lea también los versí- 
culos 4-26. 








b. Todo lo que respira. 








“Todo lo que respira alabe a Jah. Aleluya” (Sal 150:6). 








3. ¿Cuándo alabamos a Dios? 


a. En todo tiempo. 








“Bendeciré a Jehová en todo tiempo; su alabanza estará de 
contínuo en mi boca” (Sal 34:1). 








b. En toda circunstancia. 








“Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, 
porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cris- 
to Jesús” (1 Ts 5:16-18). 








1. En espíritu 


A nuestro espíritu se le llama “hombre interior” (Ef 3:16). La 
verdadera adoración toma lugar cuando el hombre interior, en 
respuesta a los impulsos del Espíritu de Dios, le expresa amor 
y adoración. Esto puede tomar la forma de palabras habladas, 
un canto de amor al Señor o una adoración silenciosa. 


La adoración verdadera requiere la acción del Espíritu Santo 
sobre nuestros espíritus. Así que, únicamente aquellos quienes 
han sido “nacidos de nuevo por el Espíritu” a través de la fe en 
Jesucristo, pueden en realidad adorar al Padre (Jn 3:5-8). 


2. En verdad 


El adorar a Dios en verdad es venerarle como dice la Biblia 
que debemos hacerlo. Nadab y Abiú (los hijos del Sumo Sa- 
cerdote) ofrecieron un sacrificio extraño ante la presencia del 
Señor y murieron quemados (Nm 3:4; 26:61). Esta amonesta- 
ción sobria, ilustra la necesidad de estudiar el plan de Dios (el 
Tabernáculo de Moisés) para el ministerio sacerdotal. 
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Antes de la adoración, tenía que ejecutarse el sacrificio, la 
limpieza, la unción y la vestidura (Ex 30:17-38). 


Notará en Apocalipsis 1:5, 6 que nosotros hemos sido limpia- 
dos. “...y nos lavó de nuestros pecados con su sangre” antes de 
ser hechos: “...reyes y sacerdotes para Dios”. 


Un apóstol / maestro en los Estados Unidos, estaba entrenando 
a muchos líderes sobre cómo sanar a los enfermos y ejecutar 
milagros. Una profetisa le dijo: “El Señor te dice: ¿Cómo te 
atreves a enseñar a los que están sucios a realizar mis obras? 
¡Deja de hacerlo!”. 


Antes de que los sacerdotes pudieran entrar al Lugar Santo 
para adorar a Dios, tenían que pasar por mucha preparación. El 
1gnorar los pasos bosquejados era muy peligroso. Es vital que 
adoremos en verdad y de la manera bíblica. 


D. EXPRESIONES DE ALABANZAS Y ADO- 
RACIÓN EN LA BIBLIA 


1. Con la boca: 

a. Cantando (Sal 9:2, 11). 

b. Alabando (Sal 103:1). 

Cc. Dando aclamaciones en voz alta (Sal 47:1). 
Con las manos: 

a. Levantando las manos (Sal 63:4). 

b. Dando palmadas (Sal 47:1). 

c. Tocando instrumentos musicales (Sal 150). 
Con el cuerpo: 

a. Puestos de pie (Sal 134:1). 

b. De rodillas (Sal 95:6). 

Cc. Danzando y saltando de gozo (Sal 30:11). 








“¿Quién como tú, oh Jehová, entre los dioses? ¿Quién como 
tú, magnífico en santidad, terrible en maravillosas hazañas, 
hacedor de prodigios?...Cantad a Jehová, porque en extremo 
se ha engrandecido...” (Ex 15:11, 21). 


“Oh Señor, ninguno hay como tú entre los dioses... Te ala- 
baré, oh Jehová Dios mío, con todo mi corazón, y glorificaré 
tu nombre para siempre” (Sal 86:8, 10, 12). 








MI DECISIÓN: Lo más grande que haré en esta vida o en la 
eternidad, es adorar a Dios. Yo determino hoy que seré un 
verdadero adorador y, haré de esto, mi suprema meta en la 
vida. Enseñaré a los demás acerca de este aspecto tan vital en 
la vida del cristiano. 


Capítulo 17: La Oración 





“Me invocará, y yo le responderé...y le mostraré mi salva- 
ción” (Sal 91:15, 16). 











El tiempo que empleamos con el Señor en oración, puede 
liberar el poder más dinámico y transformador de la historia 
que este mundo jamás haya conocido. 





La Biblia describe diversas operaciones de la oración, pero 
en esta lección vamos a examinar la oración primero, como 
algo individual. Nuestra oración como un cuerpo unido, pue- 
de únicamente ser tan fuerte como el tiempo personal que 
pasemos con el Señor. 











A. EL LUGAR SECRETO 





“Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puer- 
ta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo 
secreto te recompensará en público” (Mt 6:6). 











Hemos sido invitados a la oración íntima por el Mismo Señor. 
Esta clase de oración “secreta” presupone y asegura: 


1. Los motivos correctos (Mt 6:5) 


2. Las relaciones correctas con Dios como 
Padre (Lc 11:11-13) 

3. Una confianza verdadera en el Señor 
(Sal 55:16, 17) 

4. La dispersión de los asuntos falsos 


(Mr 7:6, 7) 
A medida que expresamos nuestros sentimientos y problemas 
en nuestra conversación con Dios, podemos hacerlo en forma 
de adoración (Sal 34:1-4), confesión (1 Jn 1:9), peticiones (Mt 
7:7) o por acciones de gracias (Ef 5:4-20). 
B. CINCO MANDAMIENTOS RELACIONA- 
DOS CON LA ORACION 


1. Velad y orad siempre 





“Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por 
dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de 
estar en pie delante del Hijo del Hombre” (Lc 21:36). Lea 
también Marcos 13:35-37. 





2. Orad para que no caigáis en tentación 





“Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a 
la verdad está dispuesto, pero la carne es débil” (Mt 26:41). 











3. Orad por obreros 





“Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros 
pocos; por tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros 
a su mies” (Le 10:2). 





4. Orad por los que están en autoridad 





“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peti- 
ciones y acciones de gracias por todos los hombres; por los 
reyes y por todos los que están en eminencia, para que viva- 
mos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad” (1 
Ti 2:1, 2). 
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5. Orad por vuestros enemigos 





“Bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os ca- 
lumnian” (Lc 6:28). 











C. CUÁNDO ORAR 


La Biblia nos da muchos ejemplos de personas que oraban (1 
Cr 4:10). La mayoría de los héroes de la fe tuvieron sus tiem- 
pos regulares del día separados específicamente para la ora- 
ción, muchas veces tres veces al día (por la mañana, al me- 
diodía y por la tarde o al anochecer). 


fe (Ef 3:16, 17). El Espíritu Santo a veces ungirá la oración de 
un creyente de manera especial y, a esto, le llamamos “orar en 
el Espiritu Santo” (Jud 20; Ef 6:18). 


A fin de ayudarnos en la oración, el Espíritu Santo ha provisto 
también un don especial para el creyente: El Don de Lenguas, 
es decir, el hablar en otras lenguas al Señor en oración. Lea 1 
Corintios 12:4-11. 








“Mas la oración de los rectos es su gozo... Él oye la oración 
de los justos” (Pr 15:8, 29). 








“En cuanto a mi, a Dios clamaré; y Jehová me salvará. Tarde 
y mañana y a mediodía oraré y clamaré, y él oirá mi voz” 
(Sal 55:16, 17). Lea también Daniel 6:10. 








El mejor ejemplo de un patrón diario de oración regular y 
sincera es una que evite los ritos religiosos sin significado, 
ésta, puede ser encontrada en el Señor Jesús mismo: 


1. Temprano en la mañana (Mr 1:35) 
2. Toda la noche (Lc 6:12) 

3. Antes de cada comida (Mr 6:41) 
D. ¿POR QUÉ MOTIVOS ORAR? 
1. 


Por nosotros mismos 


F. COMPAÑERO DE LABORES 


Cuando dos se unen en oración, de seguro obtendrán lo que 
buscan: 








“Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de 
acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, 
les será hecho por mi Padre que está en los cielos” (Mt 
18:19). 











“E invocó Jabes al Dios de Israel, diciendo: ¡Oh, si me dieras 
bendición, y ensancharas mi territorio, y si tu mano estuviera 
conmigo, y me libraras del mal, para que no me dañe! Y le 
otorgó Dios lo que pidió” (1 Cr 4:10). 








2. Los unos por los otros 








“Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por 
otros...” (Stg 5:16). 








3. Por el ministerio en el cuerpo de Cristo 





“Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la pa- 
labra del Señor corra y sea glorificada, así como lo fue entre 





























G. LA IGLESIA EN ORACIÓN 


Si hay un poder tremendo en dos personas que se unen para 
orar, ¿qué respecto a toda la asamblea o congregación del 
pueblo de Dios? Lea Hechos 4:24. ¡Dios está llamando a Su 
pueblo hoy a la oración! ¡La misión de la Iglesia es transfor- 
mar las vidas de las personas, familias, comunidades, ciudades 
y naciones, a través de la oración! 


MI DECISIÓN: A través de todo este estudio, he llegado a 
entender las maravillosas oportunidades de la oración, no solo 
en mi relación con Dios, sino también los resultados sobrena- 
turales que le siguen. Me comprometo conmigo mismo a hacer 
siempre de la oración una prioridad en mi vida. 














CUESTIONARIO 








Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 





1. ¿Qué es la alabanza? 
vosotros” (2 Ts 3:1). ¿Q 
2. ¿Por qué alabamos a Dios? 
4. Por los enfermos y por los desesperados ; ' 
3. ¿Quiénes deberán alabar a Dios? 
¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración... ¿Está 
alguno enfermo...? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren  [[4. ¿Cuándo alabamos a Dios? 
por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la 5. ¿Dónde podemos alabar a Dios? 
oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levan- 
tará...orad unos por otros, para que seáis sanados... Stg 5:13- [| 6. ¿Qué es la adoración? 
16 7. ¿Cuándo toma lugar la verdadera adoración? 
5. Por los que están atrapados en el pecado 8. ¿Cómo debemos adorar a Dios en verdad? 
“Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de [| 9. Mencione parte del propósito del Espíritu Santo. 
muerte, pedirá y Dios le dará vida...” (1 Jn 5:16). 
E 10. ¿Cuál es el don que el Espíritu Santo ha provisto para el 
E. AYUDA EN LA ORACIÓN creyente? 
“Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debili- 
dad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, 
pero el espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles” (Ro 8:26). 
Parte del propósito del Espíritu Santo es enseñarnos (Le 
12:12), guiarnos en oración (Ro 8:27) y ayudarnos en nuestra 
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Capítulo 18: Los Cielos 








“* ..Dios está en el cielo, y tú sobre la tierra...” (Ec 5:2, 7). 








A. ¿QUÉ ES EL CIELO? 
1. El cielo es el lugar de la morada de Dios 





“¿No está Dios en la altura de los cielos? ¡Mira lo encumbra- 
do de las estrellas, cuán elevadas están!” (Job 22:12). Lea 
también Deuteronomio 26:15. 





2. El cielo es el lugar donde está el trono de Dios 








“Jehová estableció en los cielos su trono, y su reino domina 
sobre todos” (Sal 103:19). Lea también Isaías 66: 1. 








3. El cielo es el lugar donde la gloria de Dios 
resplandece a plenitud 








“Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó 
un Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y 
el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono llama de 
fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. Un río de fue- 
go, procedía y salía de delante de él...” (Dan 7:9, 10). 








4. El cielo es el lugar de los justos que murie- 
ron (los creyentes) 





“Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este ta- 
bernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una 
casa no hecha de manos, eterna, en los cielos” (2 Co 5:1). 





5. Es el futuro hogar de todos los creyentes 








Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual 
nadie podía contar, de todas las naciones y tribus y pueblos y 
lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del 
Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las ma- 
nos. Y clamaban en gran voz, diciendo: La salvación perte- 
nece a nuestro Dios que está sentado en el trono... Ap 7:9,10 








B. LA NATURALEZA DEL CIELO 

El cielo es un lugar más allá de cualquier cosa que podamos 
imaginar o concebir (1 Co 2:9; 13:12). El cielo es como un 
lugar de santidad, lleno de gloria y sin fin. Pero aunque la 
Biblia no describe todos los detalles de cómo es el cielo, sí nos 
da algunos detalles respecto a su naturaleza. Estos son: 


1. Un lugar de gran gloria 





“Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino 
de su Padre...” (Mt 13:43). 





2. Un lugar de adoración continua 








“Después de esto oí una gran voz de gran multitud en el cie- 
lo, que decía: ¡Aleluya! Salvación y Honra y Gloria y poder 
son del Señor Dios nuestro... Y oí como la voz de una gran 
multitud, como el estruendo de muchas aguas, y como la voz 
de grandes truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el Señor 
nuestro Dios Todopoderoso reina!...” (Ap 19:1-6). Lea tam- 
bién Apocalipsis 5:11, 12. 





3. Un lugar que nunca tendrá fin 





““...os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino 
eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (2 P 1:11). 


Esto es así debido a que la naturaleza del Cielo es un producto 
de la naturaleza de Dios. Siendo que el Cielo es la plena mani- 
festación de Su Presencia, lo que es Dios, el Cielo es como un 
lugar de santidad, lleno de gloria y sin final. 


C. NUESTRA CONEXION CON EL CIELO 
Como creyentes, ahora vivimos nuestras vidas en unas relacio- 
nes especiales con el Cielo, debido a que: 

1. Pertenecemos allá 





“Sino que os habéis acercado al monte de Sión, a la ciudad 
del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos 
millares de ángeles, a la congregación de los primogénitos 
que están inscritos en los cielos...” (He 12:22, 23). 





2. Estamos entronados allá 





“Y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sen- 
tar en los lugares celestiales con Cristo Jesús” (Ef 2:6). 





3. Tenemos nuestra fuente de vida allá 





“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares ce- 
lestiales en Cristo” (Ef 1:3). Lea también Colosenses 3:1-4. 





4. Tenemos nuestros nombres registrados allá 





... Sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en 
los cielos” (Lc 10:20) 





5. Hemos sido enviados por Aquél que vive allá 





Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al 
mundo (Jn.17:16, 18): 





6. Tenemos nuestros ojos puestos allá 





“Porque esta leve tribulación momentánea produce en noso- 
tros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria. No 
mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se 
ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que 
no se ven son eternas” (2 Co 4:17, 18) 





7. Tenemos nuestro tesoro allá 





““...nos hizo renacer para una esperanza viva...para una heren- 
cia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en 
los cielos para vosotros...” (1 P 1:3, 4). 











8. Hemos sido llamados para que un día va- 
yamos allá 





““...pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda 
atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la 
meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo 
Jesús” (Fil 3:13, 14). 





Jesús Mismo antes de ascender al cielo, hizo una promesa 
especial a cada creyente. 





“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también 
en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no 
fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez 
y Os tomaré a mi mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis” (Jn 14:1-3). Lea también Juan 17:24. 








4. Un lugar que no está corrompido por el mal 





“No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace abo- 
minación y mentira, sino solamente los que están inscritos en 
el libro de la vida del Cordero” (Ap 21:27).Lea Ef 5:5. 








Apocalipsis describe la Nueva Jerusalén, que desciende del 
Cielo, como un lugar donde no hay: Noche (22:5), Maldi- 
ción (22:3), Dolor (21:4), Llanto, Muerte (21:4) 


MI DECISIÓN: Hoy decido poner mis afectos en las cosas 
del Cielo, no en las de la tierra. Entiendo que mi vida sobre 
este mundo es temporal; así que, viviré siguiendo ciertas prio- 
ridades preestablecidas por esta verdad. Compartiré con los 
demás las buenas nuevas acerca de este maravilloso y eterno 
hogar, el cual, Jesús fue a preparar para todos los que creen en 
Su nombre. 
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Capítulo 19: Cuando Jesús regrese - 
La Segunda Venida 


3. Vendrá de la misma manera en la que se fue 











“Así, pues, todas las veces que comiéreis este pan, y bebie- 
reis esta copa, la muerte del Señor anunciáis HASTA QUE 
EL VENGA” (1 Co 11:26). 


“* ..Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cie- 
lo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo” Hch 1:10,11 





4. Con gran poder y gloria 











A. LA PROMESA DE SU RETORNO 


La Segunda Venida del Señor Jesús a la tierra es uno de los 
temas más importantes para todo cristiano. Los escritores del 
Nuevo Testamento lo discutieron más de 300 veces y el len- 
guaje usado fue casi siempre imperativo. Lo primero que nece- 
sitamos saber acerca de la Segunda Venida es que es un evento 
muy SEGURO. 

1. Jesús habló acerca de su propio retorno 


“Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en una nube 
con poder y gran gloria” (Lc 21:27). 





5. Todo ojo le verá a plenitud 








“He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los 
que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán la- 
mentación por él. Sí, amén” (Ap 1:7). 








“Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; 
y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al 
Hijo del Hombre viniendo en las nubes del cielo, con poder y 
gran gloria” (Mt 24:30). Lea también Juan 14:2, 3. 


C. EVENTOS DRAMÁTICOS SUCEDERÁN 
1. El misterio de las épocas será concluido 








2. Los ángeles la predijeron 





“* ..el tiempo no sería más, sino que en los días de la voz del 
séptimo ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, el 
misterio de Dios se consumará, como él lo anunció a sus 
siervos los profetas” (Ap 10:6, 7). Lea también Romanos 
16:25, 26. 








“Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto 
que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones 
con vestiduras blancas, los cuales también les dijeron: Varo- 
nes galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo 
Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo” (Hch 1:10, 11). 


2. El pueblo de Dios entrará a la plenitud de su 
gloria 








3. Los cristianos primitivos se animaban 
mutuamente con esa esperanza 


“Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también 
esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo; el cual transfor- 
mará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea seme- 
jante al cuerpo de la gloria suya, por el poder con el cual 
puede también sujetar a sí mismo todas las cosas” (Fil 3:20, 
21). Lea también 1 Co 15:35-53. 








“Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de 
arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los 
que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, alentaos 
los unos a los otros con estas palabras” (1 Ts 4:16-18). Lea 
también Apocalipsis 1:7. 


3. Los muertos en Cristo resucitarán primero 








“Sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a nosotros tam- 
bién nos resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente 
con vosotros” (2 Co 4:14). Lea también Juan 6:40; 11:25, 





4. Los santos que todavía viven, serán arreba- 
tados para encontrarse con El 








4. El Espíritu Santo da testimonio de ésta 








“Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha 
dado las arras del Espíritu” (2 Co 5:5). 

“Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del 
Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la 
tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia 
temprana y tardía. Tened también vosotros paciencia, y afir- 
mad vuestros corazones; porque la venida del Señor se acer- 
ca” (Stg 5:7, 8). Lea también Hebreos 10:37. 


“Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán 
a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del 
cielo hasta el otro” (Mt 24:31). 





5. La creación será liberada de su esclavitud 











B. ¿CÓMO REGRESARÁ JESÚS? 
1. Repentinamente 


“Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la 
manifestación de los hijos de Dios. Porque la creación fue 
sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa 
del que la sujetó en esperanza; porque también la creación 
misma será liberada de la esclavitud de corrupción, a la liber- 
tad gloriosa de los hijos de Dios” (Ro 8:19-21). Lea también 
el versículo 22 e Isaías 35:1-7. 





6. Todo enemigo será destruido 








“Pero acerca de los tiempos y de las ocasiones, no tenéis 
necesidad hermanos, de que yo os escriba. Porque vosotros 
sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá así como 
ladrón en la noche; que cuando digan: Paz y seguridad, en- 
tonces vendrá sobre ellos destrucción repentina...” (1 Ts 5:1- 
3). Lea también los versículos 4-11. 





“Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, 
cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y po- 
tencia. Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a 
todos sus enemigos debajo de sus pies” (1 Co 15:24, 25). Lea 
también 2 Tesalonicenses 1:7-10; 2-8. 





7. Satanás será atado 





2. Como el relámpago 








“Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra 
hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del 
Hombre” (Mt 24:27). Lea también Lucas 17:24. 








“Y vi un ángel que descendía del cielo, con la llave del abis- 
mo, y una gran cadena en la mano. Y prendió al dragón, la 
serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil 
años” (Ap 20:1, 2). Lea también los versículos 3, 7-10. 
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8. El Juicio divino será ejecutado 








“Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación a los 
que os atribulan, y a vosotros que sois atribulados, daros re- 
poso con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde 
el cielo con los ángeles de su poder, en llama de fuego, para 
dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen 
al evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales sufrirán 
pena de eterna perdición excluidos de la presencia del Señor 
y de la gloria de su poder” (2 Ts 1:6-9), 








9. Un reino será establecido, el cual nunca 
será destruido 








“Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un 

reino que no será jamás destruido, ni será el reino dejado a 
otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos estos reinos, 
pero él permanecerá para siempre” (Dn 2:44). Lea también 
Apocalipsis 19:15, 16. 








MI CONSIGNA: La Segunda Venida de Jesús es mi gran 
esperanza para el futuro. Le contaré a tantas personas como 
me sea posible acerca de Jesús, mi Salvador, antes de que Él 
regrese otra vez. Estoy entregado a Él. Espero con emoción el 
día de Su Venida. 








CUESTIONARIO 








Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 
1. ¿Cómo describe el libro de Apocalipsis a la Nueva Jeru- 
salén? 
2. ¿Cómo es el cielo? 
3. ¿De que nos debemos regocijar según Lucas 10:20? 


4. ¿En qué parte de la Biblia viene la promesa que hizo 
Jesús a cada creyente antes de ascender al cielo? 


5. ¿Qué es lo primero que debemos saber acerca de la Se- 
gunda Venida de Jesús? 


¿Quiénes resucitarán primero según 1 Ts 4:16-18? 
¿Cómo regresará Jesús? 


¿Dónde está nuestra ciudadanía según Fil 3:20,21? 


NL 1 A 


¿Qué va a pasar con los santos que todavía viven? 


10. ¿Para qué será ejecutado el juicio divino según 2 Ts 1:6- 
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Capítulo 21: Llamado De Dios 


Dios tiene un plan para la vida de cada creyente en el Señor 
Jesucristo. Su llamado, no solo envuelve un propósito maravi- 
lloso para nosotros a través de toda la eternidad, sino que 
también tenemos una expresión de ese llamamiento sobre la 
tierra al presente. 





“Quien nos salvó y LLAMÓ con llamamiento santo... según 
el propósito suyo y la gracia...” (2 Ti 1:9). 

“Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y cohere- 
deros con Cristo... Y sabemos que a los que aman a Dios, 
todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que CON- 
FORME A SU PROPÓSITO SON LLAMADOS” (Ro 8:17, 
28). Lea también los versículos 29, 30. 











A. DIOS NOS HA LLAMADO 


1. Desde la fundación del mundo 





“Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, 
para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor 
habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por 
medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad” (Ef 
1:4-5). Lea también Ef 2:10 y Mt 25.34. 





2. Para que fuésemos un pueblo separado 
para El 





“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las vir- 
tudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admira- 
ble” (1 P 2:9). Lea también Romanos 9:23-26. 





3. Para cumplir su propósito 





“Por tanto, no te avergúences de dar testimonio de nuestro 
Señor...quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no 
conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la 
gracia...” (2 Ti 1:8, 9). Lea Romanos 8:28, Filipenses 3:14. 











B. NUESTRO LLAMAMIENTO EN LA 
TIERRA 





“Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado 
para el evangelio de Dios” (Ro 1:1). 











Al describir su propio ministerio, el Apóstol Pablo expone un 

ejemplo del llamamiento que viene sobre CADA creyente. 

Este tiene tres aspectos: 

1. El llamamiento general: un “esclavo (siervo) 
de Cristo” 


Jesús pagó un precio muy alto por nosotros: Su propia vida. 





“Porque el que en el Señor fue llamado siendo esclavo, li- 
berto es del Señor; asimismo el que fue llamado siendo libre, 
esclavo es de Cristo. Por precio fuisteis comprados...” (1 Co 
7:22, 23). Lea también 1 Corintios 6:19, 20. 











Cuando Pablo se llama a sí mismo esclavo de Jesucristo, está 
señalando un significado aún más profundo. Según la costum- 
bre de su época, si un esclavo llegaba al tiempo en que debería 
ser puesto en libertad pero debido a su amor hacia su amo 
escogía no aceptar su libertad, entonces, recibía una marca en 
su oreja, la cual, era horadada. Esa era la señal de que seguiría 
siendo un “esclavo por amor” a su amo de por vida (Ex 21:5, 
6; Dt 15:16, 17). El Apóstol Pablo, por su propia selección, se 
declaró a sí mismo un esclavo por amor al Señor Jesús. 
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2. El llamado especial: “llamado a ser un 
apóstol” 

Así como el Apóstol Pablo tuvo un llamado especial sobre su 

vida, cada creyente en particular lo tiene. Pablo fue llamado 

para ser un apóstol, pero existen muchos llamamientos en el 

Cuerpo de Cristo. Lea Romanos 12:3-8; Efesios 4:7-16. La 

parte especial que Dios tiene para que nosotros la desempeñe- 

mos, será revelada a cada uno a medida que buscamos Su 

voluntad en oración sincera. 

3. El llamamiento particular: “separado para el 
evangelio” 


Dentro de cada llamado especial existe un llamamiento parti- 
cular. Por ejemplo, Pedro y Pablo fueron apóstoles, pero uno 
fue llamado para ministrar a los judíos mientras que el otro fue 
llamado para ministrar a los gentiles. Lea Romanos 11:13; 1 
Timoteo 2:7; 1 Corintios 12:4-11. 


Nos movemos hacia el interior de nuestro llamamiento particu- 
lar y especial, únicamente a medida que nos probamos a noso- 
tros mismos en el asunto de ser “esclavos por amor”, ya que, 
primero tenemos que aprender a someternos completamente a 
la autoridad de Cristo antes de que podamos ser ENVIADOS 
por Él. Lea Mateo 28:18, 19. 


C. ¿POR QUÉ NOS LLAMA ÉL? 
1. Porque el mundo está en tinieblas 





“Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el 
maligno” (1 Jn 5:19). Lea Efesios 6:12 y Colosenses 1:13. 





2. Porque las personas están hambrientas y en 
necesidad 





“Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque 
estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen 
pastor” (Mt 9:36). 





3. Para demostrar su sabiduría 





“Para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a 
conocer por medio de la iglesia a los principados y potesta- 
des en los lugares celestiales, conforme al propósito eterno 
que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor” (Ef 3:10, 11). 





4. Porque el tiempo es corto 








“¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue 
la siega? He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los 
campos, porque ya están blancos para la siega” (Jn 4:35). Lea 
también Juan 9:4. 








D. ¿QUÉ SUCEDE CUANDO SOMOS 
LLAMADOS? . 
1. Fuimos creados por El 





“venid en pos de mi, y OS HARE pescadores de hombres” 
(Mt 4:19). Lea también Jeremías 18:1-10. 





2. Somos enseñados por Él 








“mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre en- 
viará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os re- 
cordará todo lo que yo os he dicho “ (Jn 14:26). Lea también 
1 Corintios 2:12; 1 Juan 2:27. 








3. Somos enviados por Él 





“como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al 
mundo” (Jn 17:18). Lea también Marcos 16:15. 











Cuando Dios llama, Él viene e interrumpe nuestras vidas. 
Algunos ejemplos de esto en las Escrituras son: 
Moisés (un pastor en el desierto): 





“Ve, libera a mi pueblo” (Ex 3:1-12). 





Samuel (un niño sirviente en el Templo): 





“despierta, habla por mí” (1 S 3:1-19). 





Ezequiel (un cautivo en tierra extranjera): 





“... yo te envío” (Ez 2:1-7). 





Los discípulos (hombres de negocios, pescadores): 





“ven, sígueme” (Le 5:27, 28; Mt 4:18-22). 





Saulo (un enemigo de la Iglesia): 








“ve, te diré lo que te conviene hacer” (Hch 9:1-9). 








MI DECISIÓN: Ahora que entiendo que Dios ha tenido un 
plan para mi vida aún desde antes de la fundación del mundo, 
hago la total entrega de mi ser a dicho plan, a fin de seguir al 
Señor durante toda la trayectoria. Enseñaré a otros también 
acerca del llamado de Dios para sus vidas. 





CUESTIONARIO 








Responde en hojas aparte y entrégalas para su revisión. 


1. ¿Cuándo nos escogió Dios, según Ef 1:4-5? 


2. ¿Para qué nos escogió Dios? 

3. ¿En qué consiste el llamamiento general de los creyentes? 

4. ¿En qué consistía ser un esclavo por amor, en los tiempos 
de Pablo? 

5. ¿Cuál es el llamado especial de un creyente? 


6. ¿En qué consiste el llamamiento particular de un creyen- 
te? 


7. ¿Qué debemos aprender antes de ser enviados por él? 
8. ¿Por qué nos llama Él? 
9. ¿Qué sucede cuando somos llamados? 


. Da ejemplos de hombres que Dios interrumpe sus vidas 
cuando los llama. 
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